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D O S S I E RE D I T O R I A L

En este número de Entre Líneas podemos ver el sentido de la psicomotri-
cidad en diferentes momentos del ciclo vital de la persona. De las dife-
rentes aportaciones se desprende una característica de la intervención 

psicomotriz más terapéutica, más en el ámbito de la dificultad. Continuamos 
pensando que en los primeros años de la vida de un niño o niña es cuando la psi-
comotricidad despliega con mayor plenitud su sentido, y en el adulto en que se 
convertirá este niño o niña existen en una u otra medida –más conscientemente 
e inconscientemente- los recuerdos del acompañamiento vivenciado durante 
esa primera infancia, que es el periodo más global del desarrollo (entre los 0 y 
los 6-8 años), experimentados en la vida cotidiana y en los más jóvenes en la 
sala de psicomotricidad.

Cuando vaya apareciendo progresivamente el declive en la vida de la persona, 
la reapropiación de estos recuerdos de acompañamiento retomará nuevamente 
una plenitud de sentido: sostener a la persona en este proceso de disminución de 
competencias y/o capacidades ya sea producido por enfermedad o por simple 
envejecimiento. 

Volvemos ahora a cuestiones dichas en otros momentos: nuestra formación 
como psicomotricistas la podemos entender como la vivencia de un “entrena-
miento” que nunca se acaba... un entrenamiento para “leer”, para dar sentido 
a la expresividad motriz del niño, (y por extensión a la del adulto, según sea el 
itinerario de formación del psicomotricista), y a nuestra propia respuesta (ajus-
te) a esta expresividad, convirtiendo todo este hacer, toda esta praxis en una 
herramienta de acompañamiento...

Y queremos apuntar, en relación a lo anterior, que esta herramienta de acompa-
ñamiento se puede hacer extensiva a todas la “edades”, a todo el ciclo vital de la 
vida de la persona...tanto para acompañar el crecimiento como las dificultades, 
el declive, las disminuciones y/o pérdidas. Esta herramienta que no excluye 
ninguna otra (entendido esto como los diferentes abordajes profesionales que 
puedan hacerse en este periodo), y que despliega todo su sentido en la medida 
que contribuye al establecimiento y al mantenimiento de la calidad en la rela-
ción, al bienestar en la existencia, que permitan desarrollar o compensar las 
posibilidades de la persona durante toda su vida. 

Nuestros colaboradores de la revista así nos lo muestran con sus escritos en este 
número, a ellos y a ellas les debemos un gran reconocimiento por mostrar sus 
reflexiones, sus experiencias en cada ámbito, con intervenciones más concretas 
hacia las personas adultas.

Jóvenes y mayores: 
una experiencia 
intergeneracional en 
psicomotricidad

Lola García Olalla
Cori Camps Llauradó
Ambas son doctoras en Psicología y psicomotricistas 
y co-coordinadoras del Máster Internacional en 
Educación y Terapia Psicomotriz (URV)

“Reconocemos la necesidad de fortalecer la so-
lidaridad entre las generaciones y las asociacio-
nes intergeneracionales, teniendo presentes las 
necesidades particulares de los más mayores y 
los más jóvenes y de alentar las relaciones soli-
darias entre generaciones” 

(Naciones Unidas, 2002)

La solidaridad intergeneracional es una reco-
mendación y un objetivo de organismos nacio-
nales e internacionales en relación con el en-
vejecimiento. En este sentido los Programas 
Intergeneracionales (PI) constituyen un instru-
mento para alentar y fortalecer relaciones so-
lidarias entre generaciones. Los primeros PI 
surgen en los años sesenta, al apreciarse la se-
paración entre jóvenes y mayores en las fami-
lias, como consecuencia de los cambios en los 
ámbitos laboral y familiar, con el consiguiente 
aislamiento de las personas mayores y la apari-
ción de percepciones mutuas erróneas, mitos y 
estereotipos entre estas generaciones, y el ries-
go para la generación muy mayor de ser aislada 
y devaluada. Los PI están diseñados para que 
personas mayores y jóvenes sin lazos biológicos 
se impliquen en interacciones que promuevan 
lazos afectivos entre generaciones y sistemas de 
apoyo positivo, que ayuden a mantener el bien-
estar y la seguridad de las generaciones jóvenes 
y mayores (Newman (1997). Cada generación 
pone en funcionamiento los recursos que posee 
y que, frecuentemente, permanecen ocultos y 
suelen activarse cuando las generaciones se po-
nen a trabajar juntas; ambas generaciones apor-
tan y reciben algo: se trata de un intercambio 
netamente bidireccional (Albuerne y Juanco, 
2002).

Según Villar (1997) el término “intergeneracio-
nal” supone la implicación de miembros de dos 
o más generaciones en actividades que poten-
cialmente pueden hacerles conscientes de sus 
diferentes perspectivas (generacionales). Impli-
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“vejeces”, cada una con su propia singularidad, 
tanto en la forma en que se envejece, como en la 
tonalidad afectiva que la acompaña” (Tuzzo y 
Mila, 2008, p. 223).

Entendemos la gerontopsicomotricidad como 
un área de conocimiento de la psicomotricidad 
que ha creado un conjunto de técnicas de in-
tervención referentes a la promoción, la preven-
ción, el diagnóstico y la terapéutica, adecuadas 
en el abordaje integral de personas que se en-
cuentran en el proceso de envejecimiento y ve-
jez (Mila y cols., 2008). 
La gerontopsicomotricidad, como disciplina que 
propone la intervención a través del cuerpo y el 
movimiento, ha mostrado su influencia positiva 
en la competencia personal y eficiencia motriz, 
la cognición, la afectividad, el bienestar y la so-
cialización de las personas mayores, reduciendo 
los riesgos de deterioro y marginación (Menén-
dez y Brochier, 2011).
Los objetivos del taller de psicomotricidad en el 
marco del PI y desde la inclusión de los jóvenes, 
se formulan en la siguiente dirección:
•	 Promover el mutuo conocimiento y la cons-

trucción de una imagen ajustada de los ma-
yores por parte de los jóvenes, eliminando 
miedos, estereotipos y prejuicios.

•	 Reconocerse mutuamente como personas 
valiosas y dignas de estima, capaces de pro-
porcionar y recibir ayuda (perspectiva bidi-
reccional).

•	 Promover la escucha y disponibilidad, que 
permita la sintonía emocional en situaciones 
de participación conjunta.
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D O S S I E R D O S S I E R

ca una interacción y cooperación creciente para 
lograr metas comunes, una influencia mutua y la 
posibilidad de cambio (que suponga una mejo-
ra). Como señalan Newman y Sánchez (2007), 
la clave del término (inter)generacional está, no 
tanto en lo generacional, sino en el inter, en el 
entre. Siguiendo a estos autores y a partir del 
análisis realizado por MacCallum y cols. (2006), 
una clave del éxito es que los PI ofrecen oportu-
nidades para el desarrollo de relaciones: tienen 
una duración suficiente para permitir el estable-
cimiento de relaciones y rupturas de estereo-
tipos; las actividades favorecen las relaciones, 
cuya naturaleza se cuida intentando que sean 
abiertas, tolerantes, y que no persigan enjuiciar 
al otro; se promueve la reciprocidad. Investiga-
ciones diversas avalan que los programas inter-
generacionales contribuyen a reforzar la interac-
ción y establecer lazos emocionales, benefician 
la autoestima del mayor y su sentimiento de uti-
lidad. Sentirse querido y acompañado se cons-
tatan como necesidades prioritarias, según au-
toinformes de los propios mayores (Albuerne y 
Juanco, 2002).

La iniciativa del programa que se presenta sur-
ge a petición del centro escolar Escola Pía de 
Sitges (Barcelona), que ofrece una actividad de 
voluntariado para desarrollar durante un curso 
escolar por un grupo de jóvenes de 3º y 4º de 
Educación Secundaria Obligatoria (ESO). Esta 
propuesta inicial es acogida y elaborada por la 
residencia de mayores Las Magnolias, que ofre-
ce a los jóvenes participar tres días por sema-
na en diversas actividades y talleres del centro. 

El taller de psicomotricidad se constituye como 
uno de los escenarios de esta participación. La 
residencia contaba ya con diversas experiencias 
de convivencia intergeneracional con edades 
de educación infantil y primaria, organizadas 
como jornadas de convivencia de un día esco-
lar. Abordar una experiencia de intercambio con 
adolescentes se vive como un reto innovador.

Objetivos

El taller de psicomotricidad cuenta con una lar-
ga historia en la residencia y se ha ido adaptan-
do a un colectivo de personas cada vez más ma-
yores, con mayor grado de deterioro cognitivo 
y dependencia funcional. Sobre sus objetivos y 
dinámica hemos dado cuenta en publicaciones 
anteriores (García Olalla, 2009; 2011). La inter-
vención que proponemos se identifica con los 
presupuestos de dos foros de referencia:

“Basado en una visión global de la persona, el 
término psicomotricidad integra las interaccio-
nes cognitivas, emocionales, simbólicas y senso-
riomotrices en la capacidad de ser y expresarse 
en un contexto psicosocial. La psicomotricidad, 
así definida, desempeña un papel fundamental 
en el desarrollo armónico de la personalidad. 
Partiendo de esta concepción se desarrollan dis-
tintas formas de intervención psicomotriz que 
encuentran su aplicación, cualquiera que sea 
la edad, en los ámbitos preventivo, educativo, 
reeducativo y terapéutico.” (Federación de Aso-
ciaciones de Psicomotricistas del Estado Español 
FAPee)

Nuestro trabajo en psicomotricidad con perso-
nas mayores se aborda desde una visión unita-
ria y global del ser humano, donde los aspectos 
corporales y emocionales se encuentran profun-
damente conectados a partir de la función tóni-
ca. Partimos de la toma de conciencia corporal 
buscando ampliar el registro de sensaciones, 
movimientos y relaciones mediante vivencias 
de bienestar corporal y social, que finalmente 
revierten en una ampliación de la identidad cor-
poral y psíquica del sujeto.

Las publicaciones sobre el trabajo psicomotor 
con personas mayores son todavía escasas, 
pero la gerontopsicomotricidad se constituye 
como una disciplina emergente que va toman-
do cuerpo, de manera simultánea a un nuevo 
discurso sobre el envejecimiento en positivo. Es 
momento de erradicar la visión imperante de la 
vejez como etapa de decadencia y declive y re-
cuperar las potencialidades y competencias de 
esta etapa de la vida. Los prejuicios, prácticas 
discriminatorias y expectativas negativas limi-
tan las posibilidades de desarrollo de los adul-
tos mayores. Proponemos una mirada hacia el 
envejecimiento en positivo, que abogue por la 
valoración de los mayores, su patrimonio y ex-
periencia. En este sentido será especialmente 
relevante el fortalecimiento de las redes inter-
generacionales. Como dicen nuestros colegas 
Tuzzo y Mila, “Se puede aprender a envejecer 
satisfactoriamente. Promover el envejecimien-
to activo y participativo significa apropiarse de 
una longevidad saludable o con un “éxito” que 
les pertenece, dado que no hay una vejez, sino 
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En relación a la cuestión abierta ¿Qué te ha 
aportado esta experiencia? hemos agrupado 
las repuestas en seis categorías. En la tabla 1 
se aportan los datos relativos a: categorías en-
contradas, frecuencias de aparición y ejemplos 
para cada categoría. Podemos afirmar que esta 
experiencia ha aportado a los jóvenes un ma-
yor conocimiento de las personas mayores y de 
su vida en la residencia; realizan una valoración 
muy positiva de su ayuda a las personas ma-
yores y consideran que ha sido una experiencia 
valiosa, que además les ha llevado a un cambio 
de perspectiva sobre esta etapa de la vida y ge-
nerado nuevas actitudes hacia la misma, como 
la empatía, el respeto e incluso la admiración.

Por otra parte hemos recabado la opinión de 
los mayores al finalizar uno de los talleres y se-
ñalan como aportaciones de esta experiencia: 

Resultados 

Al final de la experiencia de un curso escolar 
se valoró el programa entre los jóvenes a partir 
de un cuestionario anónimo que contemplaba 
cuatro aspectos: grado de satisfacción con la 
experiencia, valoración de su participación, me-
jora del conocimiento sobre los mayores y reco-
nocimiento percibido. Los resultados apuntan, 
por orden de valoración, los siguientes datos: el 
100% de los jóvenes se sienten totalmente satis-
fechos con la experiencia; conocen mucho me-
jor (87%) o bastante mejor (13%) la vida de los 
mayores; consideran que los abuelos aprecian 
mucho (82%) o bastante (18 %) su participa-
ción, y creen que su participación ha incremen-
tado mucho (61%) o bastante (39%) el beneficio 
de los talleres.

1. La bienvenida. Recordamos el nombre y re-
cibimos a los jóvenes. Suele plantearse una 
cuestión sobre algún aspecto de nuestra 
identidad, que nos identifica, vinculada al pa-
sado o al momento actual.

2. Trabajo sobre la respiración, el tono y las sen-
saciones propioceptivas. A partir de la res-
piración, micro estiramientos y movilización 
corporal, se busca conectar con las sensacio-
nes internas, ampliar la conciencia corporal, 
facilitar la disminución de tensiones y dolor 
corporal. 

3. El juego y la relación. Se trabaja la expre-
sividad motriz a partir del movimiento y del 
juego con los otros. Utilizamos objetos lige-
ros y fáciles de manejar, como intermediarios 
de la relación. El placer de la acción y de la 
interacción modifica la expresividad y pro-
porciona bienestar. Se crean situaciones que 
permiten momentos para la creatividad y la 
sintonía emocional. 

4. La reapropiación corporal a través del masa-
je. Es un trabajo sobre la escucha y el ajuste 
tónico-emocional. Este tiempo no siempre 
está presente en el taller, pero es muy apre-
ciado por los mayores. 

5. La despedida. Se comenta y valora lo vivido 
en la sesión. 

El rol de los jóvenes en el taller de psicomotri-
cidad se ha ido trasformando desde un papel de 
ayudantes al de partenaires. Esta modificación 
es producto de un cambio de perspectiva rela-
cional hacia una mayor reciprocidad.

D O S S I E R

•	 Vivenciar el placer del movimiento y el juego 
en situaciones de interacción.

•	 Rescatar potencialidades y recursos vincu-
lados al placer del movimiento y la acción, 
que se amplifican cuando trabajamos con los 
otros.

Desarrollo del proyecto

En un primer momento se elabora el programa 
conjunto de participación por los responsables 
de ambas instituciones. Se abren como escena-
rios de coparticipación en la residencia los talle-
res de psicomotricidad, estimulación cognitiva, 
bingo, manualidades, juegos de mesa y salidas 
al exterior. Se solicita la opinión y permiso de 
los mayores, recibiendo una amplia aceptación. 
Los jóvenes acudirán tres días por semana y 
escogerán de manera voluntaria en qué taller o 
actividad desean participar. 

En la experiencia han participado 40 jóvenes 
(20 chicas y 18 chicos) de entre 14 y 16 años. 
En el taller de psicomotricidad participan 13 
residentes (10 mujeres y 3 varones), con eda-
des comprendidas entre 80 y 99 años. 12 son 
viudos y 1 casado. 6 presentan algún tipo de 
deterioro cognitivo (2 leve, 2 moderado y 2 gra-
ve). En cuanto al grado de movilidad, sólo 2 son 
autónomos, el resto precisa ayudas técnicas (1, 
bastón; 3, caminador y 7, silla de ruedas). 
El taller de psicomotricidad tiene una duración 
aproximada de 1 hora y 15 minutos, y se orga-
niza en cinco tiempos: 0

20

40

60

80

100

Valoración de la experiencia por los jóvenes

Item 1 Item 2 Item 3 Item 4

Totalmente de acuerdo
Bastante de acuerdo
Bastante en desacuerdo
Totalmente en desacuerdo

1.	 Me siento satisfecho de haber participado en este proyecto.

2.	 Creo que mi participación ha servido para que las activida-
des sean más provechosas.

3.	 Ahora conozco mejor la vida de las personas mayores en una 
residencia.

4.	 Los abuelos aprecian nuestra participación en las actividades.

Jóvenes y mayores: una experiencia intergeneracional en psicomotricidad Lola Garcia Olalla y Cori Camps Llauradó Jóvenes y mayores: una experiencia intergeneracional en psicomotricidad Lola Garcia Olalla y Cori Camps Llauradó
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•	 Ambos colectivos han descubierto recursos 
personales que se han activado en el curso 
de la participación conjunta. Para cada co-
lectivo, podríamos señalar la activación de 
competencias preferentes: en el caso de los 
mayores, competencias motrices y creati-
vas; en el caso de los jóvenes, competencias 
emocionales y comunicativas.

Conclusiones

La evaluación al final del primer año revela un 
alto grado de satisfacción con el programa en 
ambos colectivos. Los jóvenes consideran que 
han vivido una experiencia valiosa, que ha ge-
nerado un conocimiento más ajustado y profun-
do de los mayores, modificado su percepción y 
sus propias actitudes en la relación. Se aprecia 
en sus reflexiones un cambio de perspectiva que 
alcanza al conjunto del ciclo vital. 
Se confirman los resultados ya apuntados en 
investigaciones previas, sobre el cambio en la 
percepción de los mayores por parte de los jó-
venes tras la experiencia del programa interge-
neracional, hacia un mayor reconocimiento (Al-
buerne y Juanco, 2002). Como decía uno de los 
jóvenes al valorar la experiencia, “Ahora ya sé 
que los abuelos, por mucho que parezcan apa-
gados, siempre tienen el corazón y el alma en 
marcha, con ganas de hacer cosas, y con ilusión 
de que les hablen y les comprendan”.
Dado el éxito del primer año, ambos colectivos 
solicitaron la continuidad de la experiencia, que 
actualmente sigue en curso. Desde que el pro-
grama comenzó el taller de psicomotricidad se 
ha convertido de manera estable en un escenario 
intergeneracional. Los resultados de los talleres 

conectan con su juventud y recuperan la me-
moria de esta etapa (nos rejuvenece, nos trae 
buenos recuerdos); vivencia de nuevos juegos 
y situaciones que no pudieron vivir cuando eran 
jóvenes; diversión y alegría en las actividades 
compartidas. Subrayan también que los jóvenes 
aprenden de ellos, conocen experiencias que les 
ayudarán, desde la perspectiva del intercambio 
y la influencia mutua (ellos aprenden de noso-
tros el contacto y nosotros aprendemos de ellos 
cosas que no hemos tenido).
Por tanto, en relación a los objetivos que nos 
habíamos propuesto podemos afirmar que:
•	 Ambos grupos, jóvenes y mayores, han me-

jorado el conocimiento mutuo, y han podido 
construir y ajustar la imagen del grupo con 
quien han compartido la experiencia. Esto ha 
sido así especialmente para el grupo de jóve-
nes, en quien el impacto de la experiencia ha 
sido mayor. 

•	 Ambos colectivos se han valorado mutua-
mente como valiosos y capaces de aportar 
y recibir ayuda del otro, si bien estas ayudas 
son específicas para cada grupo.

•	 El grado de escucha y disponibilidad ha sido 
variable para cada persona de cada colecti-
vo, y también en función de la actividad, pero 
sí estamos en condiciones de afirmar que, a 
medida que ha avanzado la experiencia, se 
han incrementado los niveles de implicación 
y sintonía en el curso de la actividad conjunta 
para la mayoría de los participantes.

•	 Las sesiones han sido vivenciadas como pla-
centeras por todos los participantes. Las pro-
puestas de juego se han mostrado eficaces 
para promover situaciones de placer y bien-
estar compartido.

Aportaciones 
(agrupadas según categorías)

N Ejemplos

Conocer más a la persona mayor 15

Conocer su vida más profundamente 
Diferenciar las enfermedades que les pueden afectar 
Conocer cómo viven y sienten las personas mayores 
Conocer su vida personal 
Conocer sus gustos y sensaciones 
Conocer la alegría que tienen algunos y los problemas que tienen otros

Experiencia placentera y valiosa 14

Es una experiencia que merece la pena vivir alguna vez 
Mucha felicidad y me ha encantado participar 
Ha sido una experiencia que me ha gustado muchísimo 
Ha sido una gran experiencia que nunca había hecho 
Me lo he pasado muy bien y espero repetir 
Me ha aportado felicidad y alegría

Altruismo. Hacer cosas por ellos, ayudar 10

Poder hacer alguna cosa buena por ellos 
Poder ayudarles y saber que ellos agradecen nuestra ayuda 
Me he dado cuenta de que necesitan nuestra ayuda y están muy felices 
cuando venimos 
Valoro mucho todos los ratos que he estado con ellos y haberlos podido 
ayudar 
Es importante ayudarles porque nosotros también seremos mayores y 
necesitaremos ayuda 
Vale la pena ver que sonríen cuando venimos

Conocer la vida de la residencia 9
Conocer la vida dentro de la residencia 
Conocer todas las actividades que hacen en una residencia 
Ver cómo viven las personas mayores en una residencia

Cambio de perspectiva 7

Darme cuenta de lo que son capaces de hacer 
Conocer todas las etapas de la vida y disfrutarlas al máximo 
Valorar las pequeñas cosas de la vida y qué se ha de aprovechar cada 
día 
Saber que son como nosotros; aunque tengan más años tienen derecho a 
una segunda oportunidad 
Sentir más empatía hacia las personas mayores y ser más consciente de 
todas las etapas de la vida 
Me he sentido feliz de ver que hay gente que lucha por su vida

Aprender a relacionarse 2 Saber relacionarme con ellos Tener más respeto hacia la gente mayor

Tabla 1. Aportaciones del PI según el grupo de jóvenes

Jóvenes y mayores: una experiencia intergeneracional en psicomotricidad Lola Garcia Olalla y Cori Camps Llauradó Jóvenes y mayores: una experiencia intergeneracional en psicomotricidad Lola Garcia Olalla y Cori Camps Llauradó
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Introducción

Con este artículo pretendo exponer una prác-
tica psicomotriz que he llevado a cabo durante 
varios años con personas adultas afectadas de 
TEA y en coherencia con el proyecto del cen-
tro Mas Casadevall: educar para la vida inde-
pendiente.
El centro acoge a personas adultas con TEA 
de diversos grados de afectación y está ubica-
do en Serinya (Girona). 
Según los estatutos de la fundación creadora 
de Mas Casadevall, la finalidad de este centro 
“es dar soporte a lugares de vida y trabajo a las 
personas jóvenes y adultas con TEA para po-
der atender sus necesidades médicas, sanita-
rias, educativas y asistenciales con el máximo 
bienestar de sus posibilidades sociales.” Es así 
como este centro se presenta: Mas Casadevall 
– educando una conducta independiente –. 
En el equipo de profesionales atendemos a es-
tas personas partiendo de que tanto la educa-
ción inicial como también la más tardía, au-
menta y mejora la autonomía de las personas 
con TEA, siendo muy necesario creer que tie-
nen capacidad y potencial para aprender en 
cualquier momento de su vida.
Por este motivo, el centro tiene como proyec-
to la inserción laboral de estas personas para 
que puedan vivir con el máximo de autonomía 
y bienestar que les permita su trastorno. Ade-
más de la inserción laboral, se les atiende de 
manera multidisciplinar con distintas activida-
des que mejoren sus posibilidades, entre ellas: 
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compartidos han trascendido y ampliado los re-
sultados inicialmente esperados, creándose nue-
vas situaciones y propuestas para el intercambio: 
participación conjunta en diversas celebraciones 
y creación de un calendario solidario, cuyos be-
neficios se donarán a una asociación de ayuda 
para adolescentes con trastornos alimentarios.
Algo hemos aprendido sobre la vivencia de es-
tos jóvenes en el corto plazo, pero quizás les es-
temos habilitando para afrontar no sólo la convi-
vencia con sus mayores, sino su propio proceso 
de hacerse mayor, siempre esquivado en una 
sociedad donde lo joven está sobrevalorado y la 
vejez queda escondida y borrada, sin posibilidad 
de construir significados sobre un futuro que tar-
de o pronto les interpelará.
Pensamos que esta experiencia puede alentar 
nuevas propuestas y formatos para el trabajo 
en psicomotricidad a lo largo del ciclo vital. Sin 
duda, la brecha intergeneracional, el alejamien-
to y desconocimiento de esta etapa de la vida 
por parte de los jóvenes puede verse muy bene-
ficiada por este tipo de propuestas. Podríamos 
seguir pensando e incluso investigando sobre 
las condiciones idóneas para que un PI centrado 
en psicomotricidad obtenga los mayores benefi-
cios para ambos colectivos.
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estimulación sensorial, trabajo con perros y 
también la actividad de psicomotricidad.
Algunos de los usuarios residen en el mismo 
centro, otros viven en pisos tutelados, tienen 
mayor grado de autonomía y acuden al centro 
diariamente para trabajar en los distintos talle-
res de restauración, jardinería, granja, mani-
pulados, confección de velas y papel.
Algunas de las últimas investigaciones sobre 
el autismo nos permiten considerar que es un 
trastorno de origen biológico que afecta a pro-
cesos de diferenciación neuronal que se origi-
nan ya en el inicio de las conexiones iniciales 
del sistema nervioso central, afectando a las 
neuronas denominadas “espejo” y al sistema 
límbico. Como consecuencia de ello, las per-
sonas afectadas presentan un desarrollo de-
fectuoso tanto a nivel motor, como de la co-
municación e intereses sociales; también nos 
muestran un repertorio reducido de activida-
des y intereses con conductas estereotipadas, 
repetitivas y ritualizadas.
El centro cuenta con una metodología, estruc-
tura, programas de evolución y un equipo de 
trabajo indicado para la adaptación e integra-
ción de estas personas a la vida cotidiana. La 
psicomotricidad parte de una metodología que 
converge perfectamente con su proyecto. 

Experiencia psicomotriz con adultos afec-
tados de TEA

En el centro se ofrece un espacio de trabajo 
terapéutico utilizando la disciplina de la psi-
comotricidad, interviniendo en pequeños gru-

pos de cuatro personas o de forma individual. 
Los objetivos que me he propuesto están en 
torno a aumentar las capacidades de estable-
cer y mejorar los vínculos afectivos con las 
personas que están a su cuidado, la integra-
ción corporal, la comunicación y la relación 
con su entorno en general.
Para llevar a cabo este trabajo parto de mi for-
mación y experiencia como psicomotricista.
Gracias a ello, incido en que el cuerpo, la rela-
ción, la comunicación y el lenguaje son aspec-
tos que tienen mucha importancia en la madu-
ración de la persona, y que estas personas no 
han podido desarrollar adecuadamente (cada 
uno de forma distinta) para su normal integra-
ción en el entorno. También tengo presente 
que, como adultos que son, ya han estableci-
do unas pautas de conducta que dificultan en 
mayor grado nuevas formas de adaptación, te-
niendo en cuenta que la medicación y la edad 
aumentan en algunos casos su deterioro físico 
y mental.
Como consecuencia de su afectación, estas 
personas se aíslan y no expresan fácilmente 
su deseo; se bloquean y se mueven con dificul-
tad, y lo hacen de forma ritualizada, estereoti-
pada y frecuentemente muestran sincinesias.
Como psicomotricista, estoy a la escucha de 
cualquier manifestación de comunicación y 
expresión verbal o no verbal e intento darles 
un sentido. Gracias a la observación atenta y 
constante de su tono, gestualidad, postura y 
parámetros corporales en general, puedo va-
lorar las competencias y procesos corporales 
en los que se han organizado. Sus actitudes, 
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palabras y manifestaciones expresivas me 
permiten descubrir qué hay más allá de sus 
acciones, interpretar y dar sentido a su comu-
nicación, intentando así crear una interrela-
ción con ellos y entre ellos.
Mi propuesta de juego e intervención en el 
campo de la psicomotricidad está destinada a 
ver si estas personas pueden variar de algún 
modo su tono, su gestualidad, el diálogo cor-
poral que establecen con los demás, para que 
puedan modificar su bloqueo y sufrimiento 
corporal, para que puedan expresar su deseo 
y vinculación con el entorno.

Establecer vínculos afectivos más inten-
sos con el entorno

Este trabajo psicomotor en grupo y una tera-
peuta les permite el intercambio y utilización 
del cuerpo del otro para la expresión de sus 
propios sentimientos y deseos. 
Conformamos los grupos según su grado de 
afectación y su capacidad de interrelación, lo 
que me lleva a diversificar las propuestas de ac-
ción y juego que adapto a sus posibilidades.
La actividad empieza cuando les voy a buscar 
al taller y nos trasladamos a la sala de estimu-
lación donde ya se reconocen como integrantes 
de un grupo, partícipes de una actividad espe-
cífica para ellos, con una persona que les aten-
derá y escuchará en un espacio y tiempo que 
facilitará un ambiente de bienestar y atención.

Pere: –Hoy jueves Isabel Vidal psicomotrici-
dad traerá una revista Punt Motor. A Pere le 

gusta mirar revistas de coches, recortarlas 
y escribir nombres y números de matrícu-
la, escuchar música y cantar canciones. De 
este modo puedo ir descubriendo con él, su 
mundo y intereses.

Les ofrezco materiales y objetos para manipu-
lar, moverse, intercambiar (pelotas, aros, ani-
llas, cuerdas, ropas, globos, música), que utili-
zarán según sus posibilidades. Mi actitud es la 
de favorecer la experimentación e interpretar 
su deseo a través de su expresividad corporal. 
Es a través del contacto, la imitación, las pa-
labras dirigidas a cada uno de ellos, la con-
tención verbal y física como se va creado un 
vínculo conmigo y también con el grupo, con 
el espacio y con el tiempo, produciéndose de 
forma distinta a la del taller. A Gonzal le gusta 
que le tape con una ropa y a Javi que le desta-
pe. –Otra vez– dice.
Los chicos y chicas que tienen lenguaje y ma-
yor capacidad de relación pueden hacer jue-
gos organizados, divertirse, reír y bailar con-
juntamente y suelen contagiarse unos de otros 
de su bienestar. 

Mejorar la integración corporal y utilización 
del cuerpo como expresión de su deseo.

Para conseguir estos objetivos les propongo 
movimientos de integración corporal, a través 
de juegos de coordinación, danza, imitación, 
juegos organizados, respiración, sensibiliza-
ción. Cambio de materiales, espacios… Obser-
vo iniciativas, actitudes, les pido propuestas, 
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El camino que hemos de hacer con estos chicos 
y chicas es largo, pero también placentero y 
lleno de flores.
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emociones, ya que aunque tengan grandes 
dificultades para expresarlas, son muy impor-
tantes y frecuentemente las manifiestan de 
forma desbordada.
Son adultos, igual que yo, viven y han estado en 
un mundo difícil para ellos. Me hacen sentir su 
gratitud por la relación que les dedico, su ino-
cencia, su fragilidad, su alegría e inquietudes…
Son personas que sienten y entienden de forma 
distinta que yo. Son un misterio para mí y me 
maravillan y sorprenden con frecuencia.
Trabajar con ellos me exige mucho, pero también 
me aportan cantidad de experiencias y vivencias 
importantes. Con ellos he aprendido mucho y 
aún me queda mucho camino por hacer.

croisanes pequeñitos. ¿Qué te parece que le 
pida fanta y croisanes pequeñitos? Ella dice 
que siempre pido lo mismo.

Durante la sesión, llegan a explicar algo sobre 
su historia, varían su gestualidad, muestran 
interés, cantan o bailan, ríen y esperan un in-
tercambio conmigo o con los compañeros. Se 
establece una relación y comunicación con “el 
otro” que les ayuda a integrar un “yo” personal 
y distinto del “otro”.
De este modo avanzan en el proceso de orga-
nizar una estructura más unitaria de su cuerpo. 
Pueden sentirse mejor como personas, más 
felices e integrados en el medio donde viven, 
trabajan y se relacionan.

La actitud de la psicomotricista

No puedo terminar sin hablar de mí como psi-
comotricista y mis vivencias como persona.
Llevo unos cuantos años relacionándome con 
estos chicos y chicas. Por supuesto que para una 
mejor intervención utilizo la técnica, parámetros 
y metodología que he aprendido en mi forma-
ción como psicomotricista. He intentado docu-
mentarme y formarme tanto en las característi-
cas del TEA, como psicomotricista y terapeuta. 
Para llevar a cabo este tipo de trabajo es ne-
cesario observar y estar a la escucha de cual-
quier pequeña expresión de las personas con 
las que interrelaciono. Planifico y adapto las 
actividades a su deseo. Estoy atenta ajustán-
dome a sus demandas y necesidades.
Lo más difícil y costoso es tener una gran dis-
ponibilidad y energía para poder contener sus 
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busco cualquier iniciativa suya que aprovecho 
para alguna actividad o juego que facilite la 
expresión de su deseo.
Poco a poco he observado cómo pueden cam-
biar sus estereotipias o actuar de forma dife-
rente: haciendo alguna propuesta, indicando 
sus preferencias, colaborando con el otro…
Por ejemplo: en cada sesión uno escoge la mú-
sica que vamos a bailar y todos hacemos los 
movimientos que deciden uno a uno, imitándo-
se los unos a los otros.
Para finalizar la sesión les propongo masaje, 
claping o algún ejercicio de relajación. Habla-
mos de su cuerpo y bienestar, de lo que han 
hecho y les gusta, etc. Con la intención de que 
adquieran nuevas sensaciones corporales y 
que integren de algún modo la globalidad de 
su cuerpo, favoreciendo que éste sea un medio 
de intercambio y expresión simbólica; que ten-
gan el placer de vivir en su cuerpo y movilicen 
su imagen corporal.

La relación y comunicación con el entorno

En la intervención con ellos no faltan comen-
tarios sobre cómo se sienten, cómo han pasa-
do el día, hablamos sobre el lugar, sobre lo que 
han hecho el fin de semana, sobre las visitas a 
casa, las fiestas, etc.; en fin, todo aquello que 
les pueda interesar y que sirva para expresar 
algo de su mundo. Me esfuerzo por entender-
los, interpretar, contener y ayudar a que pue-
dan representar su mundo interior.

Me cuenta Javi: –Este fin de semana tengo 
visita, le voy a pedir a mi madre una fanta y 
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A partir de tener que culminar un grado con un 
proyecto de fin de carrera1 se pensó en la psi-
comotricidad como terapia, como medio para 
ayudar a mejorar la imagen corporal de sujetos 
psicóticos y adultos. La motivación de dicho 
proyecto era fundamentar con un mínimo de 
rigor el hecho de que la práctica psicomotriz 
puede tener efectos beneficiosos en el curso de 
esta enfermedad. Para ello se tomó como in-
dicador clave el concepto de imagen corporal, 
concepto que comparten tanto la psicomotrici-
dad como la psicopatología. 
La población de la que dispusimos estaba diag-
nosticada en su mayoría de esquizofrenia cró-
nica y pertenecían a la Unidad de Salud Mental 
del Pabellón 3 del Hospital Marítimo de Torre-
molinos, en Málaga2. 
El programa implementado tuvo una duración 
de dos meses y medio y contó con una muestra 
de diez personas en total. Estas se dividieron 
en dos grupos: grupo 1 con 5 personas y grupo 
2 con otras 5 personas. Al grupo 1 se le aplica-
ron 2 sesiones de psicomotricidad a la semana 
y al grupo 2 tan solo se le aplicó una sesión 
a la semana. El programa de psicomotricidad 
constó de un total de 22 sesiones para el grupo 
1 y 11 sesiones para el grupo 2. Las sesiones 
prácticas tuvieron una duración de 60 minutos. 
Se intervino siguiendo las indicaciones acerca 
de las fases sucesivas en la Práctica Psicomo-
triz (Aucouturier, 2004).
El método de la investigación para analizar la 
variable propuesta fue el del análisis de docu-
mentos, siendo un dibujo el tipo de documento 
que se analizó (documento-objeto): el análisis 

gráfico de la figura humana de Karen Machover 
(Portuondo, 1973). Sabemos que dibujar la fi-
gura humana es, para el sujeto, una situación 
que refleja la representación de sí mismo, con 
lo que una modificación en su imagen corporal 
a partir de un abordaje psicomotor se reflejaría 
en dicha representación. De ahí que tomáramos 
partido por dicho test como el más adecuado 
para verificar los resultados de la investigación.
Durante las primeras sesiones también se tu-
vieron en cuenta aspectos motores genéricos 
como la movilidad articular, amplitud de mo-
vimientos y la condición física de base, para 
poder observar y analizar las cualidades y/o 
deficiencias de cada sujeto. Así, se podían pre-
ver ciertos problemas que pudieran surgir a 
posteriori. 
Al finalizar el programa se consideró que hubo 
una mejora del concepto de imagen corporal 
en el grupo 1 por el hecho de haber realizado 
más sesiones de psicomotricidad a la semana 
en relación con el grupo 2. En referencia a los 
resultados obtenidos, podemos decir que el ob-
jetivo principal del estudio no se pudo cumplir 
en un 100% de las estadísticas obtenidas. En-
contramos indicadores de las planillas de re-
gistro donde se verificó que ciertos sujetos sí 
habían evolucionado positivamente pero, en 
la gran mayoría de los indicadores los resulta-
dos no obtuvieron valores significativos. Con lo 
que, aunque se puede afirmar que el programa 
de psicomotricidad realizado a sujetos psicóti-
cos adultos obtuvo diferencias en los resulta-
dos respecto al pre-test y post-test relacionan-
do ambos grupos entre sí y pre-test y post-test 
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intragrupos, las diferencias obtenidas no logra-
ron una significación relevante y notable. 
A modo de balance de todo el programa psi-
comotor, se puede decir que las propuestas 
y actividades que más atrajeron a los sujetos 
produciéndoles mayor satisfacción y capaci-
dad de desconexión de “su realidad” fueron 
las actividades y juegos libres, aunque en-
marcadas y contenidas. Este tipo de situacio-
nes vivenciadas les ayudaba a involucrarse y 
concentrarse en el juego en sí, donde todos, 
sujetos psicóticos, psiquiatras, enfermeros e 
investigadora disfrutaron “jugando” juntos sin 
perjuicio alguno. 
Respecto a las propuestas planteadas, durante 
las sesiones se pudo experimentar con situa-
ciones de distensión o de contacto, observán-
dose momentos de angustia ocasional. Sin em-
bargo, cercanos a la conclusión del programa 
se volvieron a recrear aquellas situaciones que 
al inicio produjeron vivencias de mareo, pér-
dida de equilibrio y recelo ante compañeros, 
resultando que la actividad se ejecutó sin pro-
ducirse ninguna sensación extraña por parte 
de los sujetos. Con esto podría decirse que la 
psicomotricidad ayuda, también, a desenredar 
el “mundo oscuro” de los psicóticos enseñán-
doles a disfrutar del simple juego. 
Como conclusión podemos decir que la psicomo-
tricidad, en sujetos psicóticos-esquizofrénicos pro-
duce mejoras bien diferenciadas a lo largo de un 
determinado tiempo. Pero, para hacer significativas 
dichas diferencias hay que incidir al menos en dos 
aspectos: Uno, aumentar el número de sesiones de 
psicomotricidad a la semana; segundo, aumentar 
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la duración del programa psicomotor. De esta ma-
nera, se obtendrían datos mucho más significativos 
respecto a la mejoría de la personalidad en sí de los 
sujetos y, por lo tanto, de su imagen corporal.
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APORTACIONES · INTERDISCIPLINARIAS

A propósito de la 
“estrategia del rodeo”.

El Consejo Editorial 

Una de las cosas que tiene la inter, o mejor la 
trans-disciplinariedad, es que a veces se pue-
den encontrar sorpresas de lo más agradables. 
Ejemplo de esto se da cuando resulta que mien-
tras existen disciplinas con formulaciones teóri-
cas y desencuentros prácticos casi insalvables 
respecto a lo que es la manera de entender la 
subjetividad y la psicomotricidad humanas, sin 
embargo, podemos toparnos con maneras pro-
cedimentales que, a la postre, resultan ser muy 
similares. Tal es lo que sucede con la denomina-
da “estrategia de rodeo”.
Veamos rápidamente. Si el principio rector que 
sostiene la Práctica Psicomotriz en su línea rela-
cional y vivenciada, esto es psicodinámica, con-
siste en la relación de las esferas afectivas, cog-
nitivas, sociales y neuromotrices, esto es lo que 
denominamos la globalidad; una de las conse-
cuencias casi inmediatas que se nos presenta 
es que dichas interrelaciones nunca podrán ser 
totales ni definitivas, sino que lo harán de ma-
nera posible, coherente, en otras necesaria, en 
otras imposibles y en otras serán contingentes. 
Detrás de estas categorías aristotélicas, sucedió 
que al introducir la noción de inconsciente y de 
historia particular en el proceso de constitución 
corporal, se puso en evidencia tanto la singula-
ridad radical del cuerpo subjetivo (“no hay dos 
cuerpos humanos iguales”), como la no relación 
directa causa-efecto. Es decir, que la afectación 
de un ámbito humano no  necesariamente  nos 
va a llevar a una consecuencia predeterminada 
en otro de estos ámbitos. Así que resumiendo: 
desde dicha  óptica somatopsíquica global no 
puedo saber a priori cuáles fueron las causas 

“Al sol y a la muerte no se les puede mirar 
fijamente”

.
(La Rochefoucauld).
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que originaron cierta consecuencia; y viceversa: 
no puedo saber por adelantado las consecuen-
cias de determinada causa.  Es lo que tiene el 
hecho de que el cuerpo de las personas no se 
configure como un simple organismo instintiva-
mente codificado.
Como muy bien entrevieron tanto A. Lapierre 
como B. Aucouturier en sus más de 30 años 
de enseñanza, es justo esta falta de suposición 
lo que les llevó a formular su “estrategia del ro-
deo” en el sentido de que al abordar determina-
do índice de expresividad psicomotriz se pusiera 
el acento tanto más en lo positivo, en sus capa-
cidades, que en lo negativo, el trastorno o la di-
ficultad. Siendo verdad que ambos aspectos no 
pueden separarse, también es cierto que un tra-
bajo “en rodeo” es lo que permite ir discernien-
do las sucesivas relaciones causas-efecto que se 
fueron estableciendo en cada quien y según qué 
manera. Y todo esto por medio de una aproxi-
mación prudente que permita el tiempo de com-
prender que cada sujeto requiere. 
Como nos dice Aucouturier, una práctica cuya 
estrategia supone “dar un rodeo” por medios de 
reapropiación sensomotriz y emocional lejana, 
para una dinámica de placer y fuente de una 
nueva apertura al mundo (Aucouturier, B; Da-
rrault, I. y Empinet, J. L. 1985: 32).
Desde otra perspectiva V. Da Fonseca (1998), 
tomando un modelo psiconeurológico inspirado 
en Luria y Vigotsky y en las ciencias neurocog-
nitivas bajo esquemas cibernéticos, propone el 
establecimiento de diferentes Unidades Fun-
cionales  que atañen directamente,  cual orga-
nizadores, a la construcción del Sistema Psico-

motor Humano. Si la Primera Unidad se ocupa 
del mantenimiento del tono vital y fisiológico, 
consta de factores como  el tono y el equili-
brio. La Segunda Unidad Funcional tiene la mi-
sión del obtener, captar, procesar y almacenar la 
información, siendo sus factores la  lateralidad, 
la noción de cuerpo y la estructuración espacio-
temporal. La Tercera, sin embargo, tiene la mi-
sión de programar, regular, ejecutar y verificar 
de los esquemas motores. Son sus factores las 
praxias, ya sean gruesas o finas. ¿Cuáles serían 
a la postre las características de dicho Sistema 
Psicomotor Humano entendido de esta manera? 
Y da Fonseca nos habla de que es jerárquico, 
equilibrado, sistémico, adaptable, equifinal, to-
talizante, homeostático etc. 
Por un lado, lo interesante de este punto de vista 
es que un factor psicomotor cuanto más evolu-
cionado, menos específico es (tiene más opcio-
nes y funciones); y por otro, el hecho consta-
tado de que  un factor es consecuencia de los 
anteriores  y que simultáneamente,  una altera-
ción en uno, implica a los consiguientes. Por lo 
dicho,  en una teoría sistémica como ésta, ha-
brá que ir evaluando cada uno de los factores 
antes de poder encontrar la causa que originó 
determinado efecto. Y viceversa: para potenciar 
determinado factor, se deberá trabajar los pre-
viamente constituyentes. Esto mismo sucede a 
niveles rehabilitadores.
Como vemos hasta aquí, tenemos dos maneras 
muy distintas de considerar la unidad psicoso-
mática de las personas que llegan sin embargo 
a principios de intervención que les son comu-
nes. Es ahí donde una concepción sistémica  y 

otra  globalizadora  pueden encontrarse de ma-
nera muy fructífera y creativa.  No por nada 
existen numerosos otros autores, no nombrados 
aquí, que han articulado su particular manera 
de entender lo que sería “el rodeo”.
Moraleja, y esto ya como coda vital y crítica a 
la teoría del “afrontamiento” salvaje: nunca ata-
quemos muy directa y rápidamente un propó-
sito o un problema ya que o nos perderemos 
muchos otros aspectos que también influyen o, 
lo que es peor, por no haber ido a su raíz, pro-
bablemente quedará enquistado y cronificado.
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Las polaridades como ejes de análisis de 
la intervención

El cuadrado de valores en el desarrollo se fun-
damenta en la idea de polaridad de la inter-
vención y se expresa mediante las acciones en 
la intervención del psicomotricista. Entende-
remos por polaridad de la intervención como 
la condición de la intervención por la cual se 
muestra con propiedades o fuerzas opuestas o 
en direcciones contrarias. Su uso en la inter-
pretación de la intervención nos permite eva-
luar la adecuación o calidad de la intervención 
y su comprensión permite calibrar los efectos 
en el desarrollo del sujeto.
Cuando se da una relación positiva entre am-
bas polaridades, la intervención se mostrará 
positiva y favorecerá el desarrollo del sujeto. 
Si la relación entre los polos muestra una exa-
geración de ambos, se da una situación nega-
tiva con el resultado de una mala intervención 
y unos efectos negativos en el desarrollo del 
sujeto. Finalmente cuando un polo se muestra 
con valor positivo y el otro de forma exagerada 
o devaluada cabe interpretar que la polaridad 
se está ajustando dado el carácter dinámico y 
dialéctico de la relación.
Veamos pues unas polaridades que, a modo 
de ejemplos, permiten mostrar cómo podemos 
utilizar esta propuesta de análisis de la inter-
vención psicomotriz. Las polaridades que aquí 
describimos son solo ejemplos que muestran 
el pensamiento dialéctico del cuadrado y que 
permite descubrir coherencias, interrelaciones 
o conexiones –en definitiva tensiones de la in-
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Introducción

La acción profesional del psicomotricista debe 
asumir dos axiomas básicos. El primero es que 
el entorno de acción es completamente abierto 
y el segundo es que, si bien hay pasos y tem-
poralidades relativamente estables descritas en 
multitud de escalas de desarrollo, no es posible 
dirigir ni planear el desarrollo del sujeto. Ade-
más, si por un lado es prácticamente imposible 
concretar cómo tiene que ser la acción del psi-
comotricista ya que los rangos de intervención 
van del grupo al individuo, de la terapia a la 
educación, aspectos a su vez condicionados 
por cada individualidad; por el otro, no pode-
mos obviar la individualidad intrínseca de cada 
caso que determina la imposibilidad de planear 
o dirigir el desarrollo. 
Aun así la intervención psicomotriz, como le 
gusta denominar Núria Franc (Franc, 2001) a 
la disciplina de la psicomotricidad, ha encon-
trado sus resortes de confianza y sustento de 
esta amplitud en el rango de intervención en las 
actitudes del psicomotricista (Aucouturier, Da-
rrault, & Empinet, 1985) o los dispositivos de 
intervención (Arnaiz, Rabadan, & Vives, 2001). 
Ni uno ni otro modelo se comportan como un 
método ya que evitan definir qué hacer y cómo 
hacerlo en cada momento dadas la apertura de 
la intervención y la individualidad del sujeto. 
Pero aun así, ambos orientan las acciones y la 
forma de pensar la intervención. 
Estos dos modelos de análisis de la interven-
ción no son universales y podemos encontrar 
otras propuestas que den sentido a la interven-

ción o que los complementen. Y esta es la fina-
lidad del presente artículo: mostrar una nueva 
propuesta de análisis de la intervención psico-
motriz. Una propuesta que nace de un marco 
conceptual bien común en Alemania y que sur-
ge de los trabajos de Friedemann Schulz von 
Thun alrededor de la comunicación  y que se 
resume en el Werte und Entwicklungsquadrat 
(Schulz von Thun, 1990) que podríamos tradu-
cir de forma libre como el cuadrado de valores 
en el desarrollo y que podemos representar de 
esta forma:
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do de Schulz von Thun, 1990)
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permitir que expresen su estado actual. Sólo un 
psicomotricista relajado puede garantizar esta 
posibilidad. Pero tanto niños como adulto, am-
bos con su razón, reclaman mantener el futuro 
en su mente para proyectarse hacia lugares del 
desarrollo aún por definir. Podríamos decir que 
la intervención debe estar relacionada con el 
presente y debe orientarse hacia el futuro.
Por un lado, trabajar para el futuro es organizar 
el desarrollo previsto e implica tomar conscien-
cia presente de lo que está por llegar. Por el otro, 
estar en el presente implica vivir las sensaciones 
actuales con independencia de su resultado. Por 
lo tanto, el valor negativo de estar en el futuro es 
la excesiva orientación del trabajo, pero a su vez 
estar sólo en el presente implica como valor ne-
gativo el déficit de perspectiva en el desarrollo 
del sujeto o el exceso de atención hacia el placer 
intrínseco de la actividad.

Ejemplo 5: Reproducción/Ejercicio vs Produc-
ción/Juego
El juego y la creación deben ser el soporte prin-
cipal de la intervención en psicomotricidad ya 
que en ellos se encuentra la identidad profunda 
del sujeto. Asimismo observamos con facilidad 
como un soporte principalmente lúdico contie-
ne elementos de práctica parecidos al entrena-
miento y a la reproducción. Por ejemplo cuando 
un niño repite y repite una acción para apren-
derla o cuando un niño muestra cómo hacer una 
u otra cosa a un amigo o amiga. Por otro lado, 
el soporte reproductivo y centrado en el ejerci-
cio puede estabilizar elementos del desarrollo de 
forma consistente ya que pueden ser trabajados 

Ejemplo 2: Individuo vs grupo
El desarrollo del sujeto es fundamentalmente 
social y por lo tanto, la intervención psicomo-
triz debe orientarse hacia el trabajo en grupo 
siendo varias sus ventajas: jugar con iguales 
es propio del desarrollo, es más divertido, pro-
mueve la empatía o se aprende más con traba-
jo en grupo, por ejemplo. El grupo también di-
luye la intervención adulta inadecuada puesto 
que esta se distribuye entre los niños y niñas, y 
a la vez facilita el comportamiento natural del 
sujeto ya que siente encontrarse en un “am-
biente terapéutico” contenedor.
De todos modos, las necesidades individuales 
deben considerarse dentro de una situación de 
grupo que a su vez demanda unas necesida-
des colectivas. Así pues tiene sentido apoyar 
un caso en particular dentro del contexto glo-
bal en un intervalo de tiempo determinado. En 
ciertas situaciones, puede ser que incluso sea 
necesario conceder un trato personal temporal 
intenso en caso de perturbaciones, conflictos 
permanentes o en momentos en que los niños 
no pueden hacer frente por sí mismos a los 
problemas. Esto permitiría al adulto mostrar al 
niño o niña su valor individual y el verdadero 
interés hacia su persona.
De todas formas, en caso que el grupo fuera 
desatendido de forma permanente en favor de 
la atención individual por casos problemáticos 
o atenciones preferentes/favoritas se incurriría 
en el abandono del control de la dinámica de 
grupos que a su vez es soporte del desarrollo 
de la individualidad. Así, los procedimientos 
de grupo no deben ser permanentemente más 

tervención– que inspiran mejores formas de 
promover el desarrollo del sujeto. 

Polaridades en la intervención

Ejemplo 1: Estructura/Orden/Regularidad vs 
Apertura/Flexibilidad
Necesitamos un clima que permita a los niños 
y niñas mostrar su iniciativa y sentirse retados 
por el entorno. La estructura de apertura/flexi-
bilidad es el eje fundamental de la intervención 
y su principio básico. Aún así, parece compli-
cado ofrecer según que espacios de apertura en 
el inicio de procesos de intervención sin aque-
llas estructuras (hábitos o rituales) que orienten, 
aseguren y estabilicen de forma no restrictiva 
el “nuevo” entorno. Estas estructuras no deben 
entenderse contrarias a la necesidad de apertu-
ra sino como una oportunidad para permitirla. 
En este sentido, si hubiera un programa prees-
tablecido de pautas o decisiones previas a la in-
tervención orientadas a cualquier sujeto, el valor 
de la estructura se convertiría en rigidez y debe-
ría ser considerado como un elemento negativo. 
A su vez, la exageración del valor de apertura 
sería que los niños o niñas hicieran frente por sí 
solos a las situaciones de la actividad sin un apo-
yo sistemático. Luego la apertura se convertiría 
en el caos o en el desorden. En este contexto, la 
atención y la sensibilidad son necesarias con el 
fin de reducir sucesivamente estas vivencias de 
desorden. En el curso del proceso, así como en 
cada sesión en particular, debe encontrarse el 
enfoque adecuado entre la estructura y la aper-
tura que permita el desarrollo del sujeto.

importantes que las necesidades individuales 
para evitar incurrir en el olvido de las necesida-
des individuales.

Ejemplo 3: Proximidad vs Distancia
La proximidad otorga seguridad y confianza y la 
distancia permite el desarrollo; es por lo tanto la 
dialéctica constante entre uno y otro valor uno 
de los ejes fundamental y determinantes de la 
intervención. En un entorno de proximidad ba-
sado en el movimiento, el contacto físico (como 
abrazar o mecer) se convierte en su medio y de-
bemos prestar atención a él. Sin embargo, otro 
de los objetivos de la intervención es la sepa-
ración del niño o niña del adulto ya que es la 
condición básica para acceder a la autonomía y 
al deseo de “hacerse mayor”. 
El niño se supone que debe descubrir y conquis-
tar el mundo por sí mismo y esto solo es posible 
con la distancia y la libertad física. Por lo tanto, 
el adulto tiene que estar “presente” en la inter-
vención y representar una base segura (Bowlby, 
1989) de protección o fortaleza que recargue 
emocionalmente al niño de la separación o de la 
inseguridad del mundo pero que no ocupe de-
masiado espacio físico ni limite sus posibilida-
des de descubrir el mundo. La tensión negativa 
de la proximidad se mostraría en el psicomotri-
cista constantemente cerca, que abraza, prote-
ge y siempre está al lado del sujeto.
  
Ejemplo 4: Aquí y ahora vs Futuro
El aquí y ahora facilita que los niños puedan 
simplemente disfrutar de las sesiones y olvidar 
los problemas por un cierto tiempo con el fin de 
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socializar el sujeto –integrarlo en el conjunto 
de normas compartidas de la sociedad– se 
choca muchas veces contra el deseo indivi-
dual y ahí genera conflictos. Aceptar constan-
temente y guiar la intervención, por parte del 
psicomotricista, mediante el placer o el deseo 
individual es la tensión negativa del placer y 
la diversión.
Contener el deseo individual para favorecer el 
desarrollo en el sujeto, provocando situaciones 
serias o de displacer, forma parte del proceso 
socializador y deben ser un paso que organi-
ce el individuo y aporta valor a la intervención. 
Por el contrario si la seriedad es constante y las 
actividades se organizan mediante el displacer, 
se convertiría en la tensión negativa del valor 
de seriedad/displacer e interferiría negativa-
mente en el desarrollo del sujeto.

nocen bien utilizando la expresión “la mente, el 
corazón y la mano” la cual expresa que en todo 
proceso de acompañamiento debe haber acción 
(mano), comprensión (mente) y conversación e 
introspección (corazón).

Ejemplo 8: Diversión/Placer vs Seriedad/Dis-
placer
No existe una promoción eficaz del desarrollo 
del sujeto sin diversión y alegría en las sesio-
nes, sobre todo si tiene que ver con el movi-
miento como eje de la intervención. El placer 
por el movimiento parece ser innato así que la 
alegría debería ser condimento esencial de la 
intervención en la infancia. De todas formas 
el placer y la diversión en sí mismas provocan 
tensiones negativas si son la única orientación 
de la intervención. Por ejemplo, en el acto de 

Ahora bien, un entorno extremadamente segu-
ro puede provocar una falta de interés o abu-
rrimiento como desventaja y un entorno exce-
sivamente arriesgado o inestable daría lugar a 
la exageración negativa del peligro; promovien-
do el miedo o el daño físico y/o emocional. Los 
niños necesitan un entorno que permite expe-
riencias desafiantes y a la vez que cuente con 
refugios seguros donde empezar de nuevo y es-
tabilizarse emocionalmente.

Ejemplo 7: Pensando vs Haciendo
Una de las tensiones importantes en la psicomo-
tricidad se encuentra entre el pensar y el hacer 
ya que una de las finalidades de la intervención 
se encuentra en aquello que Wallon sintetizaba 
en la idea: “del acto al pensamiento” (Wallon, 
1988). Pero ¿cuándo, cómo y con qué intensi-
dad debemos hacer el tránsito? Por un lado se 
asegura la participación del pensamiento cuan-
do los niños están involucrados en la planifi-
cación o diseño del juego o de las actividades. 
También cuando se encuentran en los rituales y 
se les deja hablar y dibujar en lugar de monito-
rizarlos intelectualmente orientándoles el discur-
so o hablando por ellos.
Sin embargo hay momentos en los que el adulto 
debe poner palabras y dar significado verbal, o 
sea construir pensamiento, a la actividad cor-
poral del niño o niña. No poner palabras sería 
la presión pedagógica inapropiada y la tensión 
negativa de la acción de pensar; mientras que 
promover solo el movimiento o no promover 
la verbalización de la actividad sería la tensión 
negativa del movimiento. En Alemania lo co-

con gran atención. De hecho “una mejora direc-
ta de las destrezas motoras es el primer paso 
hacia la integridad de la persona”, apuntaba 
Kiphard, quién a su vez advertía que practicar 
no debe transformarse en entrenamiento. Si la 
intervención se refiere a la mejora de las habi-
lidades aisladas, esta estrategia promoverá una 
tensión negativa.
Por su lado, la creación y el juego se refieren 
a las actividades que los niños desarrollan de 
acuerdo con sus propias normas y reglamentos 
sin injerencia del adulto. El juego es pues aquel 
lugar oculto donde aparecen aquellos desenca-
denantes inespecíficos de talentos y habilidades 
–las físicas también– que son adquiridas con na-
turalidad. El juego permite probar las cosas sin 
esfuerzo ni presión y facilita que se integren con 
facilidad. Ahora bien, hay el peligro de convertir 
en tensión negativa y desventaja el juego si este 
pierde toda acción consciente orientada a tomar 
consciencia y a controlar la acción. 

Ejemplo 6: Seguridad vs Riesgos
No hay desarrollo de la personalidad sin inte-
racción física con lo nuevo y lo desconocido, 
sin asunción de riesgo y sin la retroalimentación 
inmediata inherente al resultado de la acción. 
Eso es: sólo un niño seguro de sí mismo y que 
confía con los demás, puede mostrar iniciativa 
y espíritu de aventura. Un entorno estable y una 
base segura –facilitados por el adulto–, tanto 
emocional como físico, son condición necesaria 
también para conseguir que el niño confíe en sí 
mismo y evaluar las condiciones para tomar el 
riesgo justo.
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Conclusiones 

Estos ejemplos quieren mostrar la posibilidad de 
interpretar las acciones que promueven el desa-
rrollo del sujeto desde un pensamiento dialécti-
co. Este paradigma se muestra complementario 
a otras formas de interpretar la intervención y 
pretende incrementar los puntos de análisis en 
una supervisión. Cada realidad de intervención: 
sesión, sujeto, entorno, trastorno,… es distinta e 
implica matices particulares. Pensamos que se 
puede controlar dicha incertidumbre y ayudar al 
psicomotricista a actuar mediante el análisis de 
la tensión entre las polaridades.
En cualquier caso, sin ser esta propuesta de aná-
lisis de la intervención garantía de éxito puesto 
que orienta los focos de atención del psicomotri-
cista; pensamos que esta mirada abre la puerta 
a enfoques de la intervención aún por descubrir 
y por investigar.

Propuesta de análisis de la intervención psicomotriz mediante polaridades Wolfgang Beudels y Gil Pla
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Entrevista a Patxo 
Ruiz Cabalo

Elena Herrán Izagirre
Psicóloga y psicomotricista.

Patxo Ruiz Cabalo (Donostia, Gipuzkoa, 1957) es 
maestro y psicomotricista educativo con muchos 
años de experiencia en la sala de psicomotricidad. 
Estudió en la Escuela de Magisterio de Vitoria-
Gasteiz, se especializó en educación física, más 
adelante se formó en la Escuela de Psicomotricidad 
de Bergara y tras desarrollar su labor profesional en 
varios centros educativos de Vitoria-Gasteiz, desde 
1994 ejerce en el CEP Lateorro de Laudio, Araba.

¿Cómo llegaste a la práctica psicomotriz o 
a la psicomotricidad?
Yo estudié magisterio porque era la única carrera 
que teníamos en Vitoria-Gasteiz que mis padres 
se podían permitir pagarme. Durante el bachiller 
ya había dado algunas clases particulares y ha-
bía sido monitor. En cuanto inicié magisterio me 
di cuenta de que la escuela era un sitio más que 
importante para cada persona y para la socie-
dad. Recordaba mi propia escolaridad y lo que 
vivimos con aquellos maestros, los castigos, in-
cluso corporales, y pensaba que la escuela tenía 
que ser todo lo contrario, un lugar de alegría y 
placer. La primera maravilla que me encontré 
fue un libro sobre Summerhill. Me puse a leerlo 
pensando: “¡Me lo leo y mañana a aplicarlo!” y 
qué va. Me quedé incluso hasta un poco contra-
riado. Yo tenía en el ánimo una escuela diferente 
pero no encontraba dónde asirme, un grupo de 
referencia. También leí a Freire, a Montessori, 
había cosas interesantes por ahí. Fue al entrar 
en el aula cuando me di cuenta de que había 
muy poco de verdad sin una buena relación en-
tre los chavales y el maestro. Desde un principio 
me pareció que el caldo idóneo era crear ese 
vínculo que hace que el grupo y cada miem-
bro del grupo funcionen mejor. Desde esa idea 
empecé espontáneamente, experimentalmente, 
por mi cuenta con cuatro lecturas, a hacer algo 
diferente. En la primera escuela que estuve, 
Sancho el Sabio en Vitoria-Gasteiz, una escue-
la recién hecha que estaba a medio ocupar y 
que tenía muchos espacios libres, yo bajaba a 
un aula vacía, y como tengo algo de formación 
musical empecé a mezclar ritmos y juegos y a 
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ver la respuesta de los niños. Observé que cuan-
do para algunos era imposible discernir en una 
ficha entre dos y siete, cuando nos juntábamos 
allí, divirtiéndonos y jugando en parejas o gru-
pos, lo sabían hacer. Más adelante me especia-
licé en educación física, pero la educación física 
para la que nos prepararon era exclusivamente 
para los cursos superiores de lo que entonces 
era la EGB. Yo seguía viendo la necesidad de 
que para los más pequeños era fundamental ha-
cer el tipo de trabajo que había iniciado y así fui 
a formarme a la Escuela de Bergara y me hice 
psicomotricista. Puedo decir que soy maestro y 
psicomotricista.

Entonces, ¿cuántos años llevas conectado 
profesionalmente a la psicomotricidad?
Estuve durante dos cursos atendiendo a un grupo 
cada vez más numeroso de niños que abando-
naban tempranamente el sistema escolar en una 
plataforma vecinal que intentaba abrir los ojos de 
la administración ante el fracaso escolar. Luego 
en el Departamento de Educación del Gobierno 
Vasco llevo unos 32 años de los que los últimos 
25 me dedico a la Práctica Psicomotriz.

¿Y en tu opinión la práctica psicomotriz 
educativa es exclusivamente educativa?
Bueno, como todos los que nos hemos formado 
en psicomotricidad, sabemos que hay un límite 
entre la psicomotricidad educativa y la terapéu-
tica, pero me parece que al ser psicomotricista 
te acercas al mundo del arte, de la ciencia, de 
la filosofía y demás disciplinas de la actividad 
humana, que luego pueden plasmarse en el en-
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decía, un “chico fuerte”. Mi propia angustia me 
suscitó especializarme en educación física.

Como psicomotricista has trabajado en…
Empecé en Vitoria-Gasteiz, luego pasé por va-
rias escuelas y en 1994 llegué al CEP Lateo-
rro de Laudio (Araba), donde sigo. En el curso 
1988-89 empecé a formarme en la Escuela de 
Bergara. Antes ya había hecho la especialidad 
de educación física, y empezado a montar las 
clases en base a una pedagogía de proyectos, 
de elaboración de historias, de salir de la escue-
la, de enlazar la actividad física con otras activi-
dades, con lo que seguí confirmando que en la 
escuela se podía estar con alegría y disfrutar. El 
aprendizaje y el placer podían ir juntos.

¿Y ya cuando llegas a la escuela de Lateo-
rro es cuando te plantas?
Si podían ir juntos, ¿por qué no materializarlo o 
planificarlo al menos? Yo no venía con esa idea 
en un principio, pero el día a día te va indican-
do. En aquel momento la dirección de la escuela 
me dijo que para completar mi horario tenía que 
dar alguna otra materia en el ciclo superior. En 
aquel entonces no llegábamos a 190 alumnos; 
ahora tenemos 570. Yo le propuse al director 
dar educación física a toda la escuela, incluido 
infantil. Hablamos con las andereños (maestras 
en euskera) y así empecé. Era el primer profe-
sor que entraba en su espacio y creo que me 
vieron y me ven como un colaborador y que mis 
valoraciones e intervenciones les sirven y les 
ayudan a reflexionar sobre su trabajo diario.

¿A partir de ese momento empiezas a de-
sarrollar el proyecto de la psicomotricidad 
en el ciclo?
A partir de ese momento empiezan a suceder 
una serie de acontecimientos que yo ni siquiera 
sospechaba. No llevaba ni dos años y me tengo 
que trasladar de aula por necesidades del cen-
tro. El material era escasísimo, pero como ya 
se había hecho una pequeña inversión, aquello 
tenía que tener continuidad y aprovechando una 
convocatoria de la Delegación de Educación de 
proyectos de renovación pedagógica, sin tener 
claro si lo que hacíamos era un proyecto de re-
novación, nos presentamos y elaboramos un 
borrador en el que más o menos recogimos la 
introducción de la práctica psicomotriz educati-
va en el currículo de educación infantil, que si-
gue siendo hoy en día también unos de mis ob-
jetivos, un caballo de batalla que lidiamos curso 
a curso con la administración educativa.
En ese momento ocurrió que dos colegios 
próximos físicamente pero distantes en su ac-
ción docente, con dinámicas a veces opuestas, 
entramos en un proceso de fusión. Éramos dos 
centros con prácticas divergentes y fue compli-
cado. Era el momento de introducir el modelo 
D (enseñanza íntegra en euskera) en la escuela 
pública de Laudio, por ello apostamos y a la vis-
ta de la matrícula actual creo que salió bien. Yo 
entré de director y tuve que afrontar todos los 
problemas que fueron muchos y diversos, ade-
más de impartir 18 horas semanales de docen-
cia directa e implementar la psicomotricidad en 
el centro. Pienso que los cambios estructurales 

foque y en el desarrollo de las diferentes sesio-
nes de psicomotricidad. También creo que las 
fronteras son espacios transitables que nos enri-
quecen como personas y suavizan los rasgos de 
los espacios que limitan, porque se interviene 
desde ambos espacios. Las fronteras concep-
tuales hacen surgir experiencias híbridas que fu-
sionan aspectos compartidos. Por ello creo que 
la propia práctica psicomotriz educativa, con un 
mínimo de calidad y honestidad en el trabajo ya 
es terapéutica, o mejor dicho, preventiva, pues 
ayuda a los niños más allá de lo que sería pro-
piamente educativo, da indicios para recurrir a 
otro tipo de especialistas, abrir los ojos a la fa-
milia o encaminarles hacia alguna solución, y 
sobre todo con los compañeros docentes: con 
ellos sí que son válidas mis intervenciones.

¿Cuál es tu rol en tu centro escolar?
Desde que estoy en este centro se considera 
que yo soy el especialista en psicomotricidad. 
Vengo de la educación física y, de hecho, elegí 
educación física porque fue la única asignatura 
que me suspendieron en Magisterio. En primero 
me la suspendió un comandante del ejército que 
nos daba educación física. Nos dijo que había 
que asistir a clase tres veces durante el curso, 
yo acudí cuatro, pero como un día de los que fui 
o dos él no estaba o no se dio por aludido, pues 
me suspendió. Al finalizar la carrera tuve que 
entrevistarme con él para negociar mi aprobado, 
en un espacio castrense, al que a los pocos días 
fui llamado por la dichosa mili. También porque 
en el mundo de la educación física yo he sido de 
los que he sufrido un poco al ser, como antes se 
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mos esas angustias. Para hacer las cosas bien 
hay que reflexionar sobre lo que haces, esto lo 
he aprendido yo de la práctica psicomotriz. No 
basta con querer o con tener actitudes; lo que 
tienes que hacer es reflexionar sobre lo que ha-
ces y verte y darte cuenta de qué le estás exi-
giendo al niño y si le estás poniendo en un brete. 
Puedo ser yo el que estoy haciendo que la situa-
ción para él sea angustiosa. Si yo quito toda esta 
angustia que le estoy poniendo, ¿qué queda de 
la angustia que tiene el niño? ¡Ah! Por lo tanto no 
era tanto problema del niño. Esto pasa.

Respecto a las tutoras, dices que no entran 
en la sala pero, claro, eso luego para ti su-
pone que te tienes que coordinar con ellas.
Hacemos una coordinación permanente durante 
todos los días, que no es la idónea ni la ideal 
pero es funcional, porque lo que ocurre es que 
no tenemos más que una hora mensual para jun-
tarnos. ¿Quién está en disposición de ir una hora 
antes al centro o una hora después? Hay perso-
nas que sí, por supuesto, pero no puedes hacerlo 
con una andereño sí y con otra no. En todo caso 
no funciona tan mal tal y como lo hacemos.

Dices cosas que me hacen mucha gracia. 
Creo que muchos psicomotricistas hemos 
hecho una especie de pacto con nuestra 
propia infancia.
Cuando uno está acostumbrado a tratar con 
niños, a hablar a corazón abierto como hacen 
ellos, sin ningún tipo de prejuicios, luego te 
cuesta mucho contenerte y a veces pareces un 
impertinente en las conversaciones con adultos. 

traumático. Para el niño vivir la ruptura es muy 
fuerte pero, si aligeramos el tiempo, tal vez este-
mos evitando otros trastornos posteriores.

Me imagino que lo dices en base a tu pro-
pia experiencia profesional.
Sí. Hay casos en los que ves que tras tres o 
cuatro sesiones el niño o niña todavía vive con 
angustia, pero indagas un poco y ves que vive 
con angustia venir a la escuela, salir de casa, si 
llueve o no llueve; hay todo un aparato familiar 
que sustenta este tipo de reacciones vitales, y no 
sólo la familia, también nosotros a veces alarga-

años están entre veinte y veintitrés alumnos; y 
con alumnos de integración en casi todos los 
grupos y con una casuística diversa: insuficien-
cia visual, autismo, hiperactividad, trastornos 
del lenguaje, retraso generalizado, etc.

¿Las tutoras entran en la sala con los niños 
cuando les toca hacer psicomotricidad?
Las tutoras en dos y tres años les acompañan en 
las idas y venidas, que por la ubicación del aula 
de psicomotricidad suele ser toda una aventura, 
sobre todo durante el primer trimestre. A los de 
cuatro y cinco voy yo a buscarlos al aula. La 
opción de entrar en las sesiones nunca ha es-
tado cerrada, lo que pasa es que la tendencia 
en la escuela ha sido que las andereños libren 
cuando hay un especialista; lo mismo pasa en 
música o en inglés, por ejemplo. En dos años sí 
que durante las primeras sesiones, en la etapa 
de adaptación, se quedan en la propia sala y, 
a medida que nos vamos acoplando, pasan a 
estar disponibles en una salita adyacente, desde 
donde me ayudan en caso de necesidad, mien-
tras desarrollan tareas propias de la función 
tutorial que les corresponde. También procuro 
que la etapa de adaptación sea lo más sencilla y 
rápida posible. Creo que los que la alargamos y 
la hacemos todavía más tortuosa somos noso-
tros y nuestra propia ineficacia. Si la adornamos 
mucho, si vienen los padres, los abuelos, la an-
dereño permanece mucho tiempo con el niño en 
la sala, al niño le tenemos más rato acongojado 
en una situación transitoria. Por eso conviene 
que no lo alarguemos. Lo traumático si breve, 
menos traumático y, además, tampoco es tan 

exigen mucha dedicación para lo que la genero-
sidad de sus agentes es primordial.

¿Cuándo empiezas con los niños de in-
fantil? ¿Desde qué edad escolarizáis en el 
centro Lateorro?
En un principio desde los tres pero al siguiente 
curso desde los dos. Antes de entrar yo en la di-
rección tuvimos la opción de iniciar la escolari-
zación desde los dos años y el centro dijo que sí. 
La administración no contemplaba presupuesto 
para ponerla en marcha y tuvimos que hacerlo 
con fondos de la propia escuela. Adecuamos un 
aula que ya desde el primer año nos desbordó. 
Tuvimos que poner una mampara para partirla 
en dos porque diseñamos un espacio para un 
aula de dos años y la matrícula fue para dos. 
Hoy tenemos tres.

Tú progresivamente has ido yéndote de los 
ciclos superiores para ubicarte en Infantil.
Efectivamente. Ya me decía mi madre: “tú en 
vez de medrar en tu trabajo, parece que vas a 
menos”. Paulatinamente he ido dejando los cur-
sos superiores. Ya cuando estaba en dirección 
enviaron a un profesor de apoyo que se dedicó a 
trabajar la educación física en primaria y yo me 
quedé con infantil, además de la dirección. Con 
el aumento progresivo de matrícula y la escasez 
de medios, sobre todo humanos, opté por dejar 
la dirección y dedicarme enteramente a infantil. 
Cuando empecé había 90 niños en infantil y hoy 
son más de 230. En concreto hay doce grupos; 
los de dos años son dos de dieciocho y uno de 
diecinueve; los grupos de tres, cuatro y cinco 
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final de qué se trata? De dar tiempo y espacio; 
ya llegará el resultado. La cuestión es que en 
ausencia de una respuesta positiva del niño, el 
maestro vive con angustia el proceso que trasla-
da al niño presionándole y estresándole. Y ¿por 
qué hay que obtener los resultados a una edad 
concreta? ¿Ha demostrado alguien que se es 
mejor persona por aprender a leer antes? Hay 
hoy en día una gran ansiedad por los aprendiza-
jes prematuros que derivan frecuentemente en 
alumnos estigmatizados.

Hablemos de hablar. Hablemos del len-
guaje.
El lenguaje es la esencia en la escuela; enton-
ces, ¿qué intentamos? Lo que no sale de mane-
ra natural se provoca con los medios que sea, 
y el lenguaje necesita un sustrato maduro del 
niño. Yo observo en niños que a los dos años 
tienen un gran nivel de lenguaje que lo que ha-
cen realmente es poner ahí un escudo, utilizan 
una herramienta que ya tienen y que no tienen 
otros compañeros y la ponen a su servicio y van 
creando relaciones de poder. ¿De qué vale eso? 
Lo que tenemos es un niño que va a necesitar 
cierto tipo de ayuda o de atención porque si no 
va a ser un poco déspota.

¿Tú crees que en psicomotricidad se inter-
viene mucho o poco?
No hay psicomotricidades, hay psicomotricis-
tas. Yo sí que veo en algunos psicomotricistas 
demasiada intervención y a medida que el psi-
comotricista se forma más, interviene más ade-
cuadamente. Digamos que es un poco con la 

biendo una evolución en ellos. Y la evolución 
existe, y también las sorpresas. Hay casos que 
se me han quedado marcados. Este año un niño 
del aula de cuatro años, sin problemas aparen-
tes en su historial clínico y escolar pero con un 
nivel de relación muy bajo, no hablaba ni pa-
labra, estaba completamente inhibido. En una 
sesión, no hará mes y medio, tengo apuntado 
¡eureka! porque levantó la mano y habló nor-
mal como los demás. No sabía si felicitarle, co-
merle a besos, tampoco quería reaccionar así, 
lo apunté y con eso me vale. La andereño y yo 
hemos estado cuatro años esperando ese mo-
mento. Al final el haber respetado su ritmo de 
evolución y maduración, acompañarle a supe-
rar el “otsoa” (lobo), el monstruo que no había 
podido elaborar a su tiempo, el acompañarle en 
este largo tránsito, a veces angustioso viaje, el 
compartir con la familia el estado de la cuestión, 
ha hecho que el fruto madure. En esperar está el 
éxito, esperar haciendo, estar con ellos, acom-
pañarles, así entiendes qué es acompañar. ¿Al 

ámbito familiar, que ellos van a conocer, con el 
que van a tener una relación directa, lúdica y a 
veces transgresora. Lo principal es la respuesta 
del niño y los niños responden, hay algunos que 
van a necesitar una atención especial, pero los 
niños disfrutan en esta actividad que les ofrece 
el placer de vivir la totalidad de su cuerpo, inte-
grando emociones y tono corporal con itinera-
rios simbólicos y de libre creatividad. Yo recojo 
diariamente multitud de muestras de afecto y 
cercanía. Me parece mentira que los docentes 
de hoy en día no apuesten decididamente por 
este tipo de dinámicas; estarían mejor de salud 
y más satisfechos profesionalmente.

¿Hay muchas diferencias individuales, o 
por edad, o por sexo o por caracteres en 
la sala? En general, ahora tenemos todos 
una tendencia a la homogenización y pen-
samos que tenemos que aplicar unas fi-
chas, unas unidades didácticas, unos pro-
gramas y sucede que en un ámbito como 
el de la práctica psicomotriz que la inventa 
cada cual, la decide cada cual y la elige y 
desarrolla cada cual, tienes que encontrar-
te con tantas cosas.
Yo poco a poco me he ido atreviendo a hacer 
otro tipo de cosas. ¡Cómo no vamos a aprove-
char los espacios de expresión para tener una 
mejor relación con la música, o para hacer ac-
tividades de plástica, dar la opción de la creati-
vidad, respetándole a cada uno su proceso de 
maduración! Por supuesto que hay niños que lo 
aprovechan más y otros menos pero de lo que 
se trata es de que a lo largo del curso vaya ha-

Personalmente creo que la infancia es nuestra 
auténtica patria, la de cada cual, lo que supon-
dría que muchos de los alumnos y alumnas que 
han pasado por el aula de psicomotricidad de 
Lateorro tengan en una elevada y profunda con-
sideración este espacio común y de lúdica con-
vivencia.

¿Qué es lo mejor y qué lo peor de ser un 
psicomotricista en un centro tan grande 
como el tuyo?
No le veo nada malo. Me agrada que una vez 
pasados los años yo me encuentro con gente 
de Laudio que sin haberlos conocido antes di-
cen: “¡este es Patxo!”. Veo que he sido impor-
tante para gente que yo no lo hubiera nunca ni 
pensado, estoy hablando de tíos, de abuelos, de 
familiares y vecinos de niños de mi escuela, a 
los que no he tenido la oportunidad de conocer 
personalmente. Pero lo mejor, sobre todo, desde 
el primer día hasta hoy ha sido y sigue siendo la 
respuesta de los propios niños.

Ahora vamos a profundizar un poco en los 
niños. En general, ¿cómo viven los niños la 
psicomotricidad? Yo me imagino que los de 
dos añitos, que al principio no controlan, 
empezarán con un poco de incertidumbre, 
pero una vez que ya han entrado, y que 
ya han hecho su primera, su segunda se-
sión, ¿qué pasa con esos niños?
Si me pusiera en el cuerpo de los niños que 
vienen, de los de dos años, a las sesiones de 
Lateorro, supongo que lo que les ocurre es un 
gran choque. Soy uno de los adultos, fuera del 
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estuve hace treinta y tantos años. A quienes vie-
nen les expongo mi forma de trabajo y el marco 
en el que se desarrolla, aspecto muy importante a 
la hora de proponer una experiencia innovadora. 
Hay que ser humildes y aprender de todos los si-
tios donde se va y de las personas con las que se 
comparte un espacio laboral y profesional.

Entiendo que lo que tú aportas es una 
perspectiva, digamos, paidocéntrica de la 
intervención.
Eso pretendo. No sé si lo logro pero sí pretendo 
que el niño sea el centro de la actividad por la 
cual vamos todos a trabajar a la escuela. Que 
sea el centro, no la disculpa para nuestros fines 
particulares, tan legítimos en ciertas ocasiones.

Igual me equivoco pero sabemos muy po-
quito de lo que es el niño en realidad. Mi 
concepción del niño es que es un ser que 
hace, que sabe, que puede, que elige, al 
que yo acompaño y enseñar, enseño muy 
poco, en realidad.
Así es, el niño tiene que ser el centro de la ac-
tividad escolar y en especial el protagonista de 
su propia historia, marcada por la experiencia 
vital que cada uno va elaborando en el mar-
co de relaciones de su desarrollo madurativo, 
desde las más tenues transformaciones tónico-
emocionales hasta la expresión simbólica y la 
abstracción. La función del adulto sería facilitar 
estos momentos de transformación.

Muchas gracias Patxo, por compartir tus 
ideas con nosotros.

por excelencia es el sensorio-motor porque lleva 
todo implícito y porque tiene la esencia de nues-
tro trabajo, que es el movimiento. Ya sé que hay 
movimiento mental en el espacio de expresión, 
y en el simbólico pero claro,  además yo vengo 
del mundo de la Educación Física.

Sin que se mueva el cuerpo lo demás no 
se mueve... 
Quizás sí, la quietud, los silencios tienen mucho 
más significado cuando surgen desde la inquie-
tud o el ruido, si no, no nos daríamos cuenta. 
Mis propuestas de intervención se centran ma-
yoritariamente en el espacio sensorio-motor.

¿Cuando vienen los alumnos de prácticas, 
te parecen poco flexibles o simplemente 
en formación y ya aprenderán que ese 
aparente totum revolutum es inherente a 
la psicomotricidad?
Espero transmitirles esto segundo que has men-
cionado, que esto es un totum revolutum y que 
llegarán por su propia experiencia a dominarlo. 
Lo primero que les digo es que tienen la opor-
tunidad de ir a otro lado y encontrar otra forma 
de hacer las cosas pero que si han venido donde 
mí es para sumergirnos en al autoanálisis y la re-
flexión. Sí que creo que las escuelas de Magisterio 
no promocionan mucho un aspecto fundamental 
en la formación de los futuros docentes, la toma 
de contacto con la realidad, la conexión directa 
con las escuelas que de una u otra forma inten-
tamos compaginar las finalidades sociales de la 
institución con el desarrollo integral de nuestros 
alumnos y alumnas. Tampoco ocurría cuando yo 

Siguiendo el hilo de las emociones: la frus-
tración, el miedo, la omnipotencia…
Los niños viven todas las angustias arcaicas 
y además te las muestran tal cual. Cuando un 
niño está bajo una pulsión de dominio te lo está 
mostrando a ti, casi te está llamando para que 
vayas allá. Hay que aprender a mirar y a leer 
todo eso; es muy importante. Y por supuesto, 
que las emociones que se dan en el aula son 
sinceras y profundas y están mediatizadas por 
lo que es cada persona.

¿Y todo esto en qué medida te ha transfor-
mado a ti?
Yo soy una persona de reacción rápida, cuya re-
flexión va implícita casi en la acción y eso me ha 
ayudado mucho para darle la vuelta a las cosas 
y esperar. El esperar me ha aportado mucho. 
La propia labor de psicomotricista me ha ido 
ayudando a controlar mi impaciencia en otros 
órdenes de mi vida.

¿Para ti cuál es el tiempo más psicomotor?
Las aulas donde más disfruto ahora son las de 
dos años. Son como los pollitos recién salidos 
del huevo; estás tú ahí y simplemente con darles 
calor ya les estás dando algo. Son muy atrac-
tivos los niños y las niñas de esa edad porque 
se les empieza a ver ya para dónde van a ir, 
cómo eligen, etc. Por eso es fundamental que 
esta intervención se haga, porque es un trabajo 
preventivo. También he hecho actividades con 
los de 5 años fusionando cómics, ópera, dan-
za, plástica, que han sido muy enriquecedoras, 
pero bajo mi experiencia, yo creo que el espacio 

experiencia profesional como uno se va situan-
do. Por eso yo siempre digo que no hay ningún 
problema en meter la pata. Lo que hay que ver 
es dónde se mete. Yo he metido muchas veces 
la pata y la sigo metiendo. Y la tranquilidad que 
puedo trasmitir es también un poco trabajada, 
yo también tengo mi movida interior con cier-
tos niños e incluso a veces tengo que comerme 
un poco las tripas porque sé que no debo hacer 
otra cosa.

¿Qué emociones crees que se mueven en 
psicomotricidad en los niños y en los psi-
comotricistas?
Como grupo, las niñas y los niños sí que son di-
ferentes. Que lo sean es una obviedad, una ob-
viedad que tenemos que clarificar. Porque cuan-
do decimos que son iguales ¿qué queremos 
decir? Lo que tiene que ser igual es la idea de 
tratamiento, de relación. Pero tengo que saber 
que son diferentes para poder valorarlos como 
personas. Las niñas, tanto en grupo como in-
dividualmente, son más maduras, más precavi-
das, empiezan antes con el juego pre-simbólico, 
y el simbólico, por supuesto. En los juegos sim-
bólicos siempre están niñas llevando el guión o 
siendo partícipes muy activas. Me gusta marcar 
mis sesiones con música para que los chavales 
perciban que se acaba y toca otra cosa. Tam-
bién utilizo juegos de expresión en el último mo-
mento, antes del ritual de salida, y que se junten 
quienes normalmente no lo hacen. Cuando no 
sale bien no lo vuelvo a repetir, lo dejo un tiem-
po y vuelvo a probar porque las amistades y las 
relaciones son dinámicas.

E N T R E V I S T A E N T R E V I S T A

Entrevista a Patxo Ruiz CabaloEntrevista a Patxo Ruiz Cabalo Elena Herrán IzagirreElena Herrán Izagirre
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Me es un gran placer presentar estos dos cuen-
tos sobre psicomotricidad que ilustran nuestra 
práctica.
Con respecto al primero, la Federación de Aso-
ciaciones de Psicomotricistas del Estado Es-
pañol (FAPee) apostó por la traducción y pu-
blicación del cuento “Juan y el tigre”, que dos 
autoras suizas elaboraron para dar a conocer la 
psicomotricidad terapéutica a otros profesiona-
les, así como para aportar una herramienta más 
que mostrar a los niños y niñas en sesión viven-
cias parecidas a las suyas. Al título le acompa-

Juan y el 
tigre

Recensión de Sara Manchado

Autor: Baeriswyl, B. y Keller, K. 
Editorial: Octaedro 
Barcelona, 2012

ña una frase que explica la intencionalidad del 
cuento: “La experiencia de una sesión de psico-
motricidad”.
El cuento nos narra cómo el personaje de la his-
toria, Juan, se enfrenta a sus dificultades, des-
cubre sus competencias y adquiere confianza en 
sí mismo. Cuando mostramos el cuento a nues-
tros niños y niñas en sesión, ellos se interesan 
y nos lo piden para mirarlo y escuchar la his-
toria, ya que les da la oportunidad de sentirse 
identificados con los personajes. Es una buena 
herramienta para el psicomotricista. Al final del 
cuento las autoras de forma sintética aportan y 
definen de forma clara el qué, cómo y para qué 
sirve esta manera de trabajar con los niños y 
niñas. Es un libro muy didáctico tanto para los 
pequeños como para los mayores. Un placer te-
nerlo en la biblioteca de los centros de ayuda.
La publicación de este libro, de esta idea, que ya 
rondaba por las cabezas de algunos psicomo-
tricistas, hizo que se encendiese la luz para dar 
explicación e ilustración a la psicomotricidad 
educativa y muy pronto unos cuantos psicomo-
tricistas de diferentes asociaciones se pusieron 
a trabajar juntos y elaboraron un cuento sobre la 
sesión educativa, dándole por título: “¡Hoy me 
toca psico!”.  

L E C T U R A S

¡Hoy me 
toca psico!

Autor: Luna, A. ; Serrat, A. ; Masabeu, E. ; 
Piazuelo, O. y Acebo, R. 
Editorial: Octaedro 
Barcelona, 2013

“¡Hoy me toca psico!” también nos muestra 
cómo se desarrolla una sesión de psicomotrici-
dad, su recorrido, las fases por las que transcu-
rre y los juegos que los niños y niñas llevan a 
cabo, así como la explicación didáctica al final 
del libro, con bibliografía incluida.
Cuando les enseñé el cuento a los niños y niñas 
de los grupos de psicomotricidad que yo acom-
paño, me dijeron: “¡Eh, Sara, nos han copiado! 
¡Hacen como nosotros! ¡También tienen una to-
rre como la nuestra! ¡Tienen capas y casitas!” 
Y desde entonces el cuento nos acompaña en 
algunas de nuestras sesiones.
Las ilustraciones tanto las de uno como las del 
otro nos muestran las secuencias de acción que 
se suelen dar en los dos ámbitos de interven-
ción: educativa y terapéutica.
Quiero deciros que vale la pena tener estos dos 
libros en la biblioteca del centro, en vuestras 
sesiones, y en la del propio psicomotricista, ya 
que ayuda a recoger la práctica con los niños y 
niñas de cada grupo.
Añadir que este cuento está editado en catalán, 
euskera y castellano, pudiéndolo encontrar en 
las librerías o directamente en la editorial Octae-
dro que tiene venta directa a través de su página 
web en Internet.

Lecturas Sara Manchado



42 43Junio 2014 Junio 2014Entre Líneas núm. 33 Entre Líneas núm. 33

T E M A S  D E  P S I C O M O T R I C I D A D

Léxico

V. Da Fontseca 
(Traducido por Ana Valls)

M

Maduración: Proceso de desarrollo neurológico.

Miembro fantasma: Sensación o representación 
psicológica de un miembro amputado.

Memoria: Capacidad de retener o almacenar la 
experiencia anterior, aunque un estímulo no se 
encuentre presente, la memoria permite la evo-
cación de una posible respuesta. También de-
signada como “imagen” o “ recuerdo”.

Modalidad sensorial: Vía a través de la cual un 
individuo recibe información del mundo exterior 
y que permite un proceso de aprendizaje. Las 
modalidades de aprendizaje son: visual, auditiva 
y táctilo-kinestésica.

Modificación de comportamiento: Técnica uti-
lizada para modificar el comportamiento hu-
mano, basada en la teoría del condicionamien-
to operante. Circunvalación y manipulación en 

el sentido de reforzar el conjunto de respuestas 
del comportamiento deseable, por medio del 
cual se opera la modificación de comporta-
miento.

Monoplejia: parálisis de un miembro del cuerpo.

P

Paratonía: Perturbación del tono muscular ob-
servada (debilidad motora), consistente prin-
cipalmente en una dificultad en la relajación 
voluntaria. La incapacidad de la relajación vo-
luntaria de la musculatura. Parece que se trata 
más de una incapacidad mayor o menor de inhi-
bición voluntaria del tono, que de una anomalía 
del tono muscular.

Percepción: Proceso de organización e interpre-
tación de datos que se obtienen a través de los 
sentidos.

-	P ercepción de posición: Percepción del tama-
ño o del movimiento de un objeto en relación 
al observador.

-	P ercepción de las relaciones espaciales: Per-
cepción de la posición de dos o más objetos 
que están relacionados entre sí.

-	C onsistencia perceptiva: Capacidad de pre-
cisión perceptiva de las propiedades invaria-
bles de los objetos como por ejemplo, forma, 
posición, tamaño...

-	 Desorden perceptivo: Trastorno del aprendi-
zaje debido a un trastorno en la percepción 
de los estímulos sensoriales.

-	P erceptivo-motor: Término que describe la 
interacción de varios canales de percepción 
con las actividades motoras. Los canales per-
ceptivos incluyen: visual, auditivo, olfativo y 
Kinestésico.

-	P ercepción visual: Identificación, organiza-
ción e interpretación de los datos sensoriales 
captados por la visión.

-	P ercepción social: Capacidad de interpreta-
ción de estímulos de ámbito social y de re-
lacionar las interpretaciones con la situación 
social.

-	P ercepción sensorial cruzada: Proceso neuro-
lógico que convierte un estímulo neutro en 
una modalidad sensorial diferente. Proceso 
también designado como “ transducción” o “ 
transferencia intersensorial” o “ transferencia 
intermodal”.

Perseveración: Tendencia a continuar una ac-
tividad de forma ininterrumpida, se manifiesta 
por la incapacidad de modificar, de parar o de 
inhibir una actividad dada, incluso después de 
haber suprimido el estimulo causante.

Polio: Dolencia viral que afecta al Sistema ner-
vioso central, resultando muchas veces una pa-
rálisis.

Propioceptivo: Sistema sensorial resultante de 
la actividad de los receptores localizados a ni-
vel del músculo ( zona neuro-muscular), del 
tendón ( corpúsculos de Golgi) o del laberinto y 
que favorecen las informaciones referentes a la 
posición y al movimiento de los miembros del 
cuerpo.
 
Praxia: Movimiento intencional, organizado que 
tiene por objetivo la obtención de un fin o de un 
resultado determinado.
No es un movimiento reflejo, ni automático; es 
un movimiento voluntario, consciente, intencio-
nal, organizado, inhibido y humanizado, sujeto 
por tanto a una planificación cortical y a un sis-
tema de autorregulación.

Psico-cinética: Método general de educación 
que utiliza como material pedagógico el mo-
vimiento humano, en todas sus formas (Le 
Boulch).

T E M A S  D E  P S I C O M O T R I C I D A D

Léxico V. Da Fontseca
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master universitario de investigación en 
educación. Especialidad arte, cuerpo y movimiento. 
Univ. Autònoma de Barcelona.
Referente: Lurdes Martínez
e-mail: master.recerca.educacio.expressio@uab.cat

POSTGRADO EN FORMACIÓN DE ESPECIALISTAS EN 
PSICOMOTRICIDAD • UNIVERSITAT RAMON LLULL 
Referente: Joaquim Serrabona i Mas
Tel: 932533006. E-mail: fpceefc@blanquerna.url.edu

POSTGRADO DE INTERVENCIÓN PSICOMOTRIZ 
PREVENTIVA • UNIVERSITAT DE VIC 
Referente: Montserrat Rizo. 
E-mail: montserrat.rizo@uvic.cat

POSTGRADO PSICOMOTRICIDAD • UNIVERSITAT DE 
BARCELONA
Formación presencial y semipresencial
Referente: Montse Costa. Tel: 934035010  

MASTER EN EDUCACIÓN Y TERAPIA PSICOMOTRIZ • 
UNIVERSITAT ROVIRA I VIRGILI DE TARRAGONA
Referente: Misericórdia Camps
Tel: 977558207. E-mail: formacio@fundació.urv.cat

ANUAL DE PRÁCTICA PSICOMOTRIZ EDUCATIVA 
Y PREVENTIVA Organiza: Grupo de formadores de 
psicomotricidad de la AEC.
Referentes: Anna Luna y Iolanda Vives
Tel: 629334277. E-mail: aecassociacio@gmail.com

SEMINARIO DE FORMACIÓN CONTINUADA
Análisis de casos de ayuda terapéutica.
Organiza: Grupo de formadores de psicomotricidad de AEC. 
Tel: 629334277. E-mail: aecassociacio@gmail.com

SEMINARIO DE FORMACIÓN CONTINUADA
Análisis de  la práctica educativa.
Organiza: Grupo de formadores de psicomotricidad de AEC. 
Referentes: Katty Homar y José Ángel Rodríguez  
Tel. 93 3520219. E-mail: aecassociacio@gmail.com

FORMACIÓN EN PRÁCTICA PSICOMOTRIZ EDUCATIVA
FORMACIÓN EN AYUDA PSICOMOTRIZ
Escuela de Psicomotricidad de Bergara (Gipuzkoa)
Secretaría: Marixa Berriozabal
E-mail: info@bergara.uned.es 
Web: www.uned.es/ca-bergara

XI POSTGRAU DE DESENVOLUPAMENT PSICOMOTOR 
DE 0 A 8 ANYS
Departament de didàctica de l’expressió musical, plàstica 
i Corporal de la UAB. Tel. 93 58 12 674
Referente: Lurdes Martínez
E-mail: lurdes.martinez@uab.cat 

CURSOS DE PRÁCTICA PSICOMOTRIZ REEDUCATIVA 
Organiza: CEFOPP – Madrid
Referente: Mª Ángeles Cremades
Tel: 915641234. E-mail: cefopp@telefonica.net

Programas de Formación Universitaria
EXPERTO UNIVERSITARIO EN DESARROLLO PSICOMOTOR
Carga Lectiva: 30 créditos ECTS
Director:  J. Ángel Rodríguez Ribas
Org. MEDAC. Universidad Camilo José Cela.
Reconocido por la ASEFOP.

F O R M A C I Ó N · E N · P S I C O M O T R I C I D A D

A S O C I A C I O N E S · D E · P S I C O M O T R I C I S TA S

Asociación Canaria de Psicomotricidad
C/ Gara y Jonay, 1. 38010 - Santa Cruz de Tenerife
Teléfono: 649524238 · Fax: 922299368
Web: www.acapsi.org
E-mail: info@acapsi.org

Federación de asociaciones de 
psicomotricistas del estado español
Web: www.psicomotricistas.es
E-mail: fapee@psicomotricistas.es

Asociación española de psicomotricistas
C/ Bayona, 1 · 28028 Madrid
Teléfono: 913614097 · Fax: 913614553
Web: aep-psicomotricistas.es
E-mail: aepsicomotricistas@gmail.com

Asociación de Psicomotricistas del Estado 
Español
Apdo. 146 · 28230 Las Rozas (Madrid)
Teléfono y fax: 916346021
Web: www.apee.es

Asociación Profesional de Psicomotricistas
Hotel d’Entitats, C/ Pere Vergés, 1-6º · 08020 Barcelona
Teléfono: 655101355 · Fax: 932780294
Web: app-psicomotricistas.net
E-mail: app.psicomotricistas@gmail.com

Asociación de Psicomotricidad de Integración
c/ Clot 15-19, 3º 8º · 08018 Barcelona
Teléfono: 606871724
E-mail: apsiasociacion@yahoo.es

I N F O R M A C I O N E S

o bien en un CD). A ser posible, los archivos de texto 
deberán tener el formato Word o RTF y las imágenes en 
formato tiff o jpg.

• Material gráfico: Las colaboraciones pueden ir acompa-
ñadas de material gráfico (fotos, ilustraciones, etc.) que, 
siempre que el espacio lo permita, será incluido.

• Referencias bibliográficas: La bibliografía que acompa-
ñe a los artículos deberá adoptar la forma siguiente: 
	 - Libros: apellido del autor e iniciales de su 
nombre (si hay varios, se separan por comas). Año de 
publicación entre paréntesis. Título del libro en cursiva. 
Lugar de edición: Editorial.
	 - Capítulos de publicaciones: Libros: Nombres 
(apellido del autor e iniciales de su nombre) de los au-
tores del capítulo. Año de publicación entre paréntesis. 
título del capítulo entrecomillado. Nombres de los autores 
del libro (o editores). Título del libro en cursiva. Lugar 
de edición: Editorial; número de página inicial y final del 
capítulo. Revistas: Apellido del autor e iniciales de su 
nombre. Año de publicación entre paréntesis. Título del 
artículo entrecomillado. Nombre de la revista subrayado, 
número de la revista entre paréntesis; número de página 
inicial y final del artículo dentro de la revista.

• Entrega del material: Los autores y/o colaboradores 
remitirán su documentación por correo electrónico a: 
Asociación Profesional de Psicomotricistas 

(Entre Líneas). 

<app.psicomotricistas@gmail.com>. 

Una vez evaluadas las colaboraciones, el consejo edi-
torial decidirá su publicación en la revista. Si el artículo 
se acepta, se incluirá en alguno de los tres siguientes 
números de Entre Líneas. En caso de que el artículo no 
se ajuste a los contenidos de la revista, se comunicará por 
escrito.

NORMAS DE COLABORACIÓN

Cualquier persona que desee colaborar aportando 
contenidos a la revista podrá hacerlo en las siguientes 
secciones:

DOSSIER: Artículos relacionados con el trabajo psicomo-
tor, reflexiones en torno a la práctica. El texto no excederá 
150 líneas mecanografiadas.

ESPACIO ABIERTO: Aportes teóricos y prácticos vincu-
lados a la psicomotricidad. El texto no excederá las 90 
líneas.

APORTACIONES INTERDISCIPLINARIAS: Reflexiones 
teóricas venidas de otros campos profesionales que nos 
ayuden a una mejor detección y comprensión de determi-
nadas patologías y síntomas actuales. El texto no excede-
rá las 60 líneas.

OTRAS TÉCNICAS: Artículos eminentemente prácticos 
que guarden relación con la mediación corporal. El texto 
no excederá las 60 líneas.

LECTURAS: en este apartado diferenciaríamos dos sec-
ciones: “Hemos leído”, donde lo que llevamos a cabo es 
una síntesis de un libro que pensamos puede ser intere-
sante para nuestra práctica; y la “reseña bibliográfica”, 
que son extractos de publicaciones. El texto no excederá 
las 30 líneas.

• Datos indispensables: A la documentación se adjuntará 
necesariamente: nombre del autor o de la autora, titula-
ción, profesión, ocupación actual, centro de trabajo, la 
dirección y un teléfono de contacto.

• Forma de presentación: Todas las colaboraciones se 
presentaran en formato digital (por correo electrónico, 
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SUMARIO Nº 32

EDITORIAL

DOSSIER

La psicomotricidad que fomenta la felicidad 
y cultiva las habilidades emocionales. Montse 
Vallés	

Regreso a la actividad motriz espontánea. José 
Ángel Rodríguez Ribas

Acompañando al niño adoptado. Carmen 
Amorós Azpilicueta

Aportaciones interdisciplinares
La frontera, los límites... El Consejo Editorial	

ESPACIO ABIERTO
Constructivismo y psicomotricidad vivenciada. 
Ángel Hernández

OTRAS TÉCNICAS
Uniendo lenguajes, la música en la sala de 
psicomotricidad. Lia Segarra Homar

ellos y ellas opinan
Conclusiones del 5º Congreso Europeo de 
Psicomotricidad. Estrella Masabeu 

LECTURAS
“La práctica psicomotriz en el tratamiento 
psíquico”. Josep Rota	

TEMAS DE PSICOMOTRICIDAD
Léxico. Víctor da Fontseca

SUMARIO Nº 31

EDITORIAL	

DOSSIER
Una propuesta de juego cooperativo y creativo 
para niños y niñas de Educación Infantil.	
Maite Garaigordobil

Analizando las actitudes del psicomotricista 
que desarrollan el vínculo y promueven la resi-
liencia en adolescentes.	
Alexandra Moreno, Crescencia Pastor

Contemplando la familia dentro del centro es-
colar en el grupo de adaptación, partiendo del 
programa Anima’t, juga amb ells.	
Montse Castellà, Meritxell Blanco

Una experiencia entre rejas.	
Margalida Gelabert, Cristina Rubio

ellos Y ellas opinan
La observación sistematizada en la investiga-
ción en psicomotricidad.	
Alexandra Moreno, Crescencia Pastor	

ESPACIO ABIERTO
La meditación en la sala de psicomotricidad	
Simone Brageot

OTRAS TÉCNICAS
La patología emocional del niño a través de la 
homeopatía.	
Guillermo Basauri

LECTURAS
La conexión emocional.	
Sara Manchado

S U M A R I O S  3 1 - 3 2

Para hacerse socio o subscribirse a esta revista es necesario ponerse en contacto 
con  la ASOCIACIÓN PROFESIONAL DE PSICOMOTRICISTAS a través del correo 
electrónico, con la secretaria de la APP:

app.psicomotricistas@gmail.com

Se os enviará un fichero adjunto en la opción escogida para poder hacer la solicitud.

Los requerimientos para poder ser socio es haber cursado estudios específicos de 

psicomotricidad (Posgrados) en alguna de las Universidades del Estado Español o en alguna 

de las Escuelas de las distintas Asociaciones que tenemos en las Comunidades Autónomas 

Españolas.


